
1

CUBANAS
CAMBIOS

entre
CUBANAS

CAMBIOS
  3	 |	 Empleo: ¿Mujeres en desventaja? 

  6	 |	Trabajadoras invisibles, sin paga ni vacaciones 

12	 |	Bajo el techo de cristal

14	 |	Mirar al campo

20	 |	Paradojas de trabajar por cuenta propia

26	 |	Aplazadas del trabajo independiente

29	 |	Por su propia cuenta

31	 |	Nuevas cooperativas en formación

35	 |	Lo bueno, lo malo y lo feo 

  3	 |	 Empleo: ¿Mujeres en desventaja? 

  6	 |	Trabajadoras invisibles, sin paga ni vacaciones 

12	 |	Bajo el techo de cristal

14	 |	Mirar al campo

20	 |	Paradojas de trabajar por cuenta propia

26	 |	Aplazadas del trabajo independiente

29	 |	Por su propia cuenta

31	 |	Nuevas cooperativas en formación

35	 |	Lo bueno, lo malo y lo feo 



2

Con el apoyo de:

Investigación perodística realizada por:



3

Sin cambios de peso a favor de las mujeres,  
las modificaciones en la política del empleo  
no pomueven aún transformaciones profundas  
en los estereotipos de género.

Por Sara Más   Fotos: Randy Rodríguez Pagés 

Estudian, trabajan, atienden a sus 
familias, disfrutan de los mismos 
salarios que los hombres por igual 
trabajo y son mayoría en las aulas 
universitarias, entre otros espacios. 

usufructo para la producción individual y coopera-
da, y la ampliación del trabajo por cuenta propia, 
incluidos sus vínculos comerciales con el Estado, la 
posibilidad de contratar fuerza de trabajo, acceder a 
créditos o alquilar locales –estatales o personales–, 
entre otros aspectos.
A la par, el reajuste del empleo supone la salida de 

aproximadamente un millón 300.000 personas del sec-
tor estatal hasta 2015, para eliminar puestos de traba-
jo innecesarios.
Sin embargo, especialistas alertaron desde un inicio 

que este proceso de redimensionamiento del empleo 
podría impactar de manera diferente a mujeres y hom-
bres, en detrimento de las primeras, a juzgar por situa-
ciones anteriores vividas en la isla.
Partían de que las mujeres son mayoría entre las pla-

zas que se reducen y, aunque se parta del principio de 
la idoneidad demostrada, podrían ser más vulnerables.
A juicio de la doctora Norma Vasallo, psicóloga y pre-

sidenta de la Cátedra de la Mujer de la Mujer de la 
Universidad de La Habana, una de las alternativas para 
compensar la situación podría ser el estímulo a la in-
corporación al trabajo por cuenta propia, sobre todo en 
actividades agrícolas.
“Pero en este sector la presencia femenina es esca-

sa, debido, entre otras razones, a que esta actividad 
es considerada tradicionalmente masculina, tanto por 
mujeres como por hombres del sector”, comentaba a 
SEMlac al momento de enunciarse estas medidas.

Repartidas en múltiples proyectos y funciones de la vida 
cotidiana, las cubanas son un abanico de historias distin-
tas, pero también casi la mitad de la población y más del 
40 por ciento de las jefas de hogares.

Profesionales o no, con instrucción media o alta, casa-
das o solteras, madres con compañía o mujeres solas, 
trabajadoras más o menos exitosas en la vida laboral y 
pública, todavía  viven con desventaja al interior de sus 
hogares.

Allí siguen llevando el peso mayor de la vida doméstica 
y el cuidado familiar, lo que también las limita para supe-
rarse profesionalmente y a la hora de acceder a puestos 
de responsabilidad.

De muchas formas, ellas son parte de la vida en esta isla 
del Caribe donde, sobre todo desde 2010, se hacen  mo-
dificaciones económicas y sociales al proyecto cubano.

Unos a prueba, otros aún pendientes y algunos apenas 
comenzando, los cambios apuestan a ganar en eficiencia 
y productividad.

Bajo el nombre de “actualización del modelo económi-
co cubano”, la reforma incluye, entre otros pasos, mayor 
autonomía a la empresa estatal y los gobiernos locales 
en el manejo de recursos y la toma de decisiones, am-
pliación y modificación del sistema tributario, así como 
el paso de los subsidios universales a otros focalizados 
en familias, personas y grupos de menos ingresos, man-
teniendo el acceso gratuito a la educación y la  salud.

Conlleva también la expansión de las cooperativas 
agrícolas y de otros sectores, la entrega de tierras en 
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 ¿Dónde estaban las mujeres?

Detrás del impacto que van teniendo las reformas eco-
nómicas pesan también otros aspectos no conectados 
precisamente con esas transformaciones en curso.

“Siempre parto de preguntar dónde estaban las mu-
jeres antes de aplicarse las medidas”, insiste a SEMlac 
la economista Teresa Lara. “De la respuesta a esa inte-
rrogante nace parte del recorrido que ellas hacen en la 
actualidad”, asegura.

Con una presencia creciente en el sector estatal –du-
rante años el predominante en la isla– y amparadas por 
políticas que han propiciado su participación económica 
y social, las cubanas habían mantenido un incremento 
sostenido de la tasa de ocupación.

Si bien en 1981 la tasa de actividad femenina1 en la 
economía cubana era de 31 por ciento, según el Censo 
de Población y Viviendas, para 1990 alcanzaba el 38,9 
por ciento, de acuerdo con el informe “Mujeres Cuba-
nas.1958-2008”, publicado por la Oficina Nacional de 
Estadísticas (ONE).

Ese año marcó el comienzo de la  más severa crisis eco-
nómica y el empleo de las mujeres empezó a decrecer 
notablemente.

Las políticas gubernamentales trataron de preservar sus 
ventajas laborales, pero el giro en la economía marcó el 
regreso de muchas al hogar y el despliegue de estrate-
gias diversas para obtener ingresos personales y garanti-
zar el sostén familiar. 

Como resultado, el llamado “período especial” impactó 
en mujeres y hombres, aunque ellas salieron del empleo 
remunerado en mayor proporción y por mucho más tiem-
po. Entre 1990 y 1996 la tasa de participación decreció 
en 4,5 por ciento en las mujeres y 4,4 en los hombres.

Pero esos niveles se fueron recuperando en la medida 
que la economía lo fue haciendo. En la última década, la 
tasa de actividad económica femenina ha superado el 
50 por ciento y sobrepasado el 60 por ciento después de 
2008, de acuerdo con datos del último Anuario Estadís-
tico, publicado por la Oficina  Nacional de Estadísticas e 
Información (ONEI) el pasado año.

Las medidas de reajuste laboral anunciadas en 2010 se 
toparon con un escenario donde más del 90 por cien-
to de las mujeres ocupadas trabajaban  en el espacio 
estatal, mientras en el cooperativismo agrícola apenas 

llegaban casi al 17 por ciento y eran 20 por ciento en el 
sector cuentapropista.

Sin embargo, las ocupadas2 en el país apenas represen-
taban 38 por ciento del total, según la misma fuente.

Las cubanas sumaban más del 60 por ciento de la fuer-
za laboral técnica en el ámbito estatal y tenían determi-
nada presencia en sectores tradicionalmente masculinos 
como minas, canteras, electricidad gas y agua.

Pero, realmente, seguían siendo mayoría en el sector 
terciario, del comercio y los servicios, concentradas fun-
damentalmente en educación, salud, servicios persona-
les, sociales, finanzas y seguros.

“Las mujeres cubanas, al igual que la gran mayoría de 
las mujeres en el mundo, salieron al ámbito público para 
realizar aquellas actividades que la sociedad les asignó 
por ser mujeres: alimentar, cuidar, educar, servir”, sos-
tienen la socióloga Dayma Echevarría y la economista 
Teresa Lara, en “Cambios recientes: ¿oportunidad para 

Las cubanas son mayoría entre la fuerza técnica y las personas 
ocupadas con nivel superior.
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 1 La tasa de actividad femenina se refiere a la población econó-
mica activa (comprende a las mujeres ocupadas y las desocupa-
das que buscan empleo, mayores de 17 años. Para los  censos 
de población y viviendas es ese grupo de 15 años y más)  entre 
la población femenina en edad laboral. 
2 Se refiere al total de mujeres ocupadas en las distintas activi-
dades de la economía nacional, estén o no comprendidas en la 
edad laboral.

las mujeres?”, artículo del libro Miradas a la economía 
cubana. El proceso de actualización, publicado en 2012.

Al estar fundamentalmente en los servicios, sector de 
menor remuneración, que sufre más directamente las 
restricciones económicas y donde paulatinamente habrá 
más reducciones de empleo, ellas estaban en “desventa-
ja relativa, con respecto a los hombres, para beneficiarse 
de los cambios previstos en el empleo”, al decir de las 
expertas. 

A la vez, “un número de mujeres parece perderse en el 
camino, cuando se contrastan las estadísticas”, reitera 
Lara a SEMlac. Por un lado decrece el número de ocupa-
das y por otro se incrementa desde 2009 el grupo de las 
que están en “otra situación”, que no estudian, trabajan 
ni buscan empleo.

Los últimos datos de la ONEI indican que las cubanas 
apenas representan 37,4 por ciento de las personas 
ocupadas, índice que bajó no solo porque salieron del 
empleo poco menos de 24.000 mujeres, sino también 
porque los hombres se incrementaron en más de 49.000.

Entre los trabajadoras por cuenta propia, ellas son 15,8 
por ciento y 14,8 por ciento de todos los cooperativistas, 
según fuentes especializadas.

En esencia, los datos no muestran aún cambios de peso 
en la estructura del empleo que favorezcan particular-
mente a las mujeres. Las expertas apuntan que en ello 
influye, también, que “aún las modificaciones en la po-
lítica del empleo no promueven transformaciones en los 
estereotipos de género”.

Las mujeres empleadas en el trabajo remunerado son mayoría en los servicios. En 2011 el sector terciario ocupaba a cuatro  
de cada cinco trabajadoras en el país.

Notas
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A cuenta del trabajo doméstico no remunerado se sostiene  
la reproducción social y se oculta una reserva productiva  
que no se mide en las cuentas nacionales.

Por Sara Más   Fotos: Randy Rodríguez Pagés 

No aparece en las cuentas nacionales ni consta como 
sector de empleo en las estadísticas, aunque se realiza 
todos los días. El de las mujeres que asumen el trabajo 
doméstico no remunerado, estén empleadas o no fuera 
de casa, sigue siendo un trabajo tan necesario como in-
grato y subestimado.

Subvaloradas social y económicamente, a las tareas 
que garantizan en los hogares la reproducción de la vida 
no se les llama trabajo, pocas veces se pagan, abarcan 
muchas facetas imprescindibles y sigue recayendo, sobre 
todo, en las mujeres.

Sin embargo, en esas trabajadoras sin paga ni vacacio-
nes se ubica una reserva importante de productividad 
comúnmente desestimada y que ahora, en medio de los 
cambios económicos que vive el país, se torna más nece-
saria e intensiva.

“En casa somos tres, pero todos los días cocino para 
seis, porque si no, ¿qué almorzamos al otro día?”, expli-
ca a SEMlac María Antonia Revilla, dependiente en una 
tienda, madre de una hija en edad escolar y esposa de 
un parqueador.

Hace más de un año que cerraron la mayoría de los co-
medores en los centros laborales estatales y esa cuota de 
alimentos se sustituyó por una compensación monetaria. 
“Pero ese dinero no alcanza para almorzar algo, ni se 
puede hacer ese gasto todos los días. Por eso preparo en 
casa los almuerzos de todos”, precisa Revilla.

La reducción del gasto público incide en los hogares por 
la disminución de los productos normados, de los come-
dores obreros y de los alumnos becarios, entre otros ca-
sos, alertan especialistas que se adentran en los análisis 
económicos desde una mirada que cuestiona la desigual-
dad entre mujeres y hombres.

Trabajadoras invisibles,  
sin paga ni vacaciones
Trabajadoras invisibles,  
sin paga ni vacaciones



7

“Todo esto se sustituye con el trabajo doméstico no 
remunerado que realizan, principalmente, las mujeres”, 
sostiene a SEMlac la economista Teresa Lara.

El principal desafío, según analistas, está en identificar 
el lugar que ocupan las desigualdades de género, pero a 
partir de un concepto económico más completo, que no 
solo se base en las relaciones mercantiles de producción, 
sino que integre las relaciones de poder y su incidencia 
en la reproducción social. Para ello, insiste Lara, es deter-
minante el trabajo doméstico y de cuidado que asumen y 
ejecutan, sobre todo, las mujeres.

sentaría erogar 3.000 pesos cubanos (cerca de 125 dóla-
res), más de seis veces por encima del salario medio en 
el país, de 455 pesos, según datos del Panorama Econó-
mico y Social, publicado en 2011 por la Oficina Nacional 
de Estadísticas e Información (ONEI).

Si este mismo ejercicio se aplicara a otras tareas, como 
lavar la ropa, plancharla o hacer la limpieza, el cálculo 
resultaría en un salario considerable.

Las tarifas del trabajo doméstico son variables y pueden 
abarcar de dos CUC a cinco CUC por un día de limpieza, 
según las dimensiones del lugar, comprobó SEMlac en un 

La subestimación de las labo-
res domésticas y de cuidado se 
sustenta en la división sexual 
del trabajo y también en una 
cultura patriarcal que se produ-
ce y reproduce a nivel individual 
y social, a criterio de la antropó-
loga Leticia Artiles.

“Generalmente este trabajo 
se considera como invisible, no 
solo por la familia, sino por las 
propias mujeres, debido a que 
responde a patrones culturales 
y sociales asignados y asumi-
dos de manera diferente para 
mujeres y hombres”, ha comen-
tado Artiles, quien comparte 
actualmente la coordinación 
general de la Asociación Lati-
noamericana de Medicina Social  
(ALAMES).

Ese papel reproductivo, inclui-
das todas las acciones necesa-
rias para el cuidado de la salud, la preparación de los 
alimentos, la educación, la limpieza del hogar y de los 
otros “toma valor si la misma mujer lo desempeña en 
otro lugar”, advierte Artiles a SEMlac.

Con algunos cálculos, intenta hacer visible la inversión 
económica que implica el trabajo doméstico, al tradu-
cir el valor de uso a valor de costo. Solo una comida 
de arroz, ensalada, vianda y una proteína al día cuesta 
25.00 pesos (equivalente a 1,25 dólares) en el mercado 
agropecuario, expuso como ejemplo.

Adquirir esa porción elaborada, para una familia de 
cuatro personas, una vez al día, durante un mes, repre-

rápido sondeo entre mujeres y 
hombres que viven de hacer ese 
trabajo en casa ajena.

Si esa empleada va todos los 
días y, además de limpiar, se 
ocupa de cocinar y lavar a ve-
ces, puede que su salario ronde 
los 100 CUC en el mes, equiva-
lente a 2.400 pesos, muy por 
encima del salario medio.

Poco más de un millón de cu-
banas se dedica hoy, en cuer-
po y alma, a las labores de su 
casa, la mayoría de ellas con 
45 y más años de edad, según 
estimados no oficiales. A ese 
grupo habría que sumar las que 
trabajan fuera y luego, cuando 
llegan a sus viviendas, tienen 
que encargarse de casi todas 
las tareas domésticas.

De acuerdo con el Censo de 

Población y Viviendas de 2002, el 97 por ciento de las 
personas que declararon dedicarse a los quehaceres do-
mésticos fueron mujeres.

En total sumaron un millón 884.332 mayores de 15 
años, de las cuales cerca del 21 por ciento superaba el ni-
vel medio y el superior de educación. En tanto, los varo-
nes dedicados a las tareas domésticas sumaron 56.700.

A ello habría que añadir el daño que provoca la sobre-
carga doméstica en la salud femenina, un aspecto tam-
bién poco visible ni reconocido, y que “incrementa sus-
tantivamente el estrés que sufren las mujeres más que 
los hombres”, ha señalado Artiles a SEMlac.

Aunque no se contabiliza, en la sociedad es determinante 
el trabajo doméstico y de cuidado que asumen y ejecutan, 

sobre todo, las mujeres.
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Ese efecto se basa en la forma en que se desempeñan 
unos y otras. “Ellos tienden a distribuir el tiempo de for-
ma compartida; es decir, hacen una tarea y, terminada 
esta, comienzan la siguiente. Las mujeres no: al mismo 
tiempo lavan, cocinan, atienden a los demás y hacen 
otras cosas”, explica la especialista.

Al evaluar cómo se distribuye el tiempo entre los que-
haceres domésticos, la Encuesta del Uso del Tiempo reali-
zada por la ONE en 2001 destacó como significativo que 
las mujeres simultaneaban actividades dentro del hogar, 
fundamentalmente en la zona urbana.

“O sea, que no es solo la carga, sino la intensidad en la 
realización de las tareas hogareñas y a cuáles de estas 
tareas se les dedica más tiempo”, comentaba el equipo 
que acometió el estudio. 

Los resultados mostraron a una mujer que, al mismo 
tiempo que preparaba la comida, podía limpiar, lavar y 
atender niños, por mencionar las labores más repetidas 
entre las encuestadas, mientras los hombres realizaban 
menos actividades simultáneas y en el grupo de edad de 
15 a 29 años no declaraban ninguna.

Sin embargo, no pocos análisis económicos se refieren 
al trabajo visto como empleo remunerado y casi siempre 
obvian los aportes y reservas de productividad del traba-
jo no remunerado. 

“Las mujeres, con su trabajo doméstico y de cuidado, 
garantizan que su familia se integre al desarrollo socio 
económico, que los hijos estudien, que el esposo trabaje, 
que la familia se alimente, la limpieza, administración y 
organización del hogar”, suscriben Lara y la socióloga 
Dayma Echevarría en “Las mujeres: reservas potenciales 
e invisibles de productividad”, ponencia presentada en 
junio de 2012 en un seminario del Centro de Estudios de 
la Economía Cubana.

Una investigación realizada en 2009 por la socióloga 
Magela Romero Almodóvar, profesora de la Universidad 
de La Habana, confirma esos presupuestos. 

Tras entrevistar a un grupo de 39 trabajadoras domés-
ticas a tiempo completo, no  remuneradas, entre 17 y 
60 años de edad y con pareja, más de la mitad dijo vivir 
situaciones familiares complejas, por lo cual la decisión 

de quedarse en casa como trabajadora doméstica era 
garantía para que otros familiares pudieran estudiar o 
ejercer sus profesiones.

De las 39 entrevistas, 32 se encargaban personalmente 
de distribuir el trabajo doméstico en sus hogares y todas 
dijeron haber desarrollado a lo largo de sus vidas habi-
lidades para lavar, planchar y limpiar, mientras solo una 
dijo no tenerlas para cocinar o cuidar niños.

Este dato alude al “proceso de socialización del apren-
dizaje que vivencian desde pequeñas”, en función de po-
der llevar “las riendas de la casa” con efectividad “cuan-
do se casen o separen de sus progenitores”, apunta la 
socióloga.

A cuenta de los valores creados por las mujeres en la 
reproducción no remunerada de la vida familiar y do-
méstica corren incluso los ahorros familiares, cuando se 
evitan gastos o pagos por labores que ellas realizan sin 
paga, diariamente.

“En la mayoría de los hogares cubanos continúa la dis-
tribución de las tareas domésticas en función del sexo, 
que no discrimina por edad ni estado civil, profesión, 
categoría ocupacional, color de piel o zona geográfica”, 
precisó Lara al ser consultada por SEMlac a propósito de 
un debate sobre la conciliación laboral y doméstica.

Consciente de que las mayores inequidades de género 
están en los hogares, Lara señala que el conflicto se evi-
dencia más  en las mujeres que realizan una actividad 
remunerada en el ámbito público y otra sin pago en casa.

Con los datos del Censo de Población y Viviendas de 
2002 y buscando hacer visible la división sexual del tra-
bajo, Lara construyó la categoría de trabajo total. Como 
resultado, constató que las mujeres cubanas participa-
ban en el 54,7 por ciento del trabajo total, por encima de 
los  hombres, a quienes correspondió el 45,3 por ciento.

“Sin embargo, a partir de la cifra de las que declararon 
el trabajo doméstico como actividad principal, la propor-
ción aún sigue ocultando el aporte de las mujeres que, 
además de tener un trabajo remunerado, invierten varias 
horas del día en los quehaceres domésticos”, concluye la 
economista.



Las mujeres cubanas dedican más 
de la mitad de su tiempo a trabajar 
y lo hacen más intensamente que los 
hombres, evidencian estudios.

Indagaciones realizadas a fines del 
pasado siglo por la Oficina Nacional 
de Estadísticas revelaron que, en to-
dos los grupos de edades, las muje-
res triplicaban el tiempo dedicado al 
trabajo doméstico en relación con los 
hombres, excepto entre mayores de 
60 años, segmento en el cual lo du-
plicaban.

Resultados similares se obtuvieron 
en la Encuesta de uso del tiempo, de 
esa misma entidad, en 2001, y que 
incluyó una muestra considerable de 
las llamadas “amas de casa”, térmi-
no asumido y aceptado socialmente 
para nombrar a las mujeres que no 
trabajan para el mercado laboral, 
pero asumen sin paga todo el trabajo 
doméstico y los cuidados familiares.

La indagación abarcó a la población 
mayor de 15 años de edad en los 
municipios Pinar del Río y San Juan 
y Martínez, en la occidental provincia 
de Pinar del Río; La Habana Vieja, en 
la capital; y Bayamo y Guisa, en la 
oriental provincia de Granma.

La medición tuvo en cuenta el tiem-
po empleado en ocho grupos de 
actividades fundamentales: trabajo 
remunerado, trabajo doméstico den-
tro del hogar, trabajo doméstico en 
cuidado de niños y/o adultos miem-
bros del hogar no pagado, ayuda no 
pagada a otros hogares de parientes 
y amigos, actividades sociales, de cui-
dado personal, estudio y actividades 
de tiempo libre.

Entre otros aspectos, la encuesta 
constató inequidades por sexo en la 
distribución del tiempo empleado en 
el trabajo: mientras las mujeres dedi-

Tiempo: una medida para la inequidad
can 71 por ciento de sus horas de labor 
al trabajo no remunerado y 29 por ciento 
al remunerado; los hombres destinan 67 
por ciento al trabajo asalariado y apenas 
33 por ciento al doméstico sin paga.

“Las diferencias pueden estar en la can-
tidad de horas entre una mujer urbana y 
una rural, a  favor de esta última; o en el 
nivel educacional: a mayor nivel educa-

Los resultados de la propia encuesta 
de 2001 merecían entonces este co-
mentario de su equipo de realización: 
“Si pudiéramos valorar el trabajo do-
méstico no remunerado de las muje-
res, asumiendo que se les pagara al 
menos el salario medio mensual del 
país, alcanzaría niveles por encima de 
este, dado que el costo promedio de 
una hora de trabajo multiplicado por 
la cantidad de horas trabajadas al día, 
pudiera llegar a un monto mensual de 
428 pesos, como pudieran recibir las 
mujeres de la zona rural de Pinar del 
Río. Esto demuestra que la gran parte 
del trabajo que no se paga lo realizan 
las mujeres”.

Otro matiz revelado por la encuesta 
fue que las cubanas de todos los mu-
nicipios estudiados dedicaban más 
tiempo que los hombres al trabajo 
doméstico dentro del hogar, indepen-
dientemente de su nivel educacional. 

Pero las que más tiempo destinaban 
a los quehaceres domésticos  eran las 
que tenían o habían mantenido una 
relación conyugal en alguna etapa de 
su vida.

“El trabajo doméstico dentro del ho-
gar se incrementa para la mujer cuan-
do esta decide constituir una familia, 
con ello no solo asume una nueva res-
ponsabilidad en su vida, sino también 
una carga de trabajo superior a la del 
hombre”, sostiene el estudio.

Las principales actividades realiza-
das por ellas dentro de los quehace-
res del hogar fueron la preparación de 
comidas, lavar, limpiar, fregar y aten-
der niños; en tanto, para los hombres 
la lista incluyó mantenimiento y arre-
glos del hogar, hacer compras y ges-
tiones, cuidar animales y acompañar 
a los niños a la escuela. 

cional, menos horas de trabajo no remu-
nerado. Pero en relación con los hombres 
de igual condición, siempre estos van a 
dedicar menos tiempo al trabajo domés-
tico y de cuidado no remunerado”, reite-
ró a SEMlac la economista Teresa Lara, 
quien participó en ese estudio.

Aunque los esfuerzos de instituciones 
y  organizaciones sociales  han acerca-
do la igualdad entre mujeres y hombres 
en lo público, no se ha comportado con 
el mismo rigor al interior de los hogares, 
reconocen analistas. 
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La vida no acaba 
en un proyecto
La vida no acaba 
en un proyecto

Por Dixie Edith Foto: Humberto Mayol

Soy bailarina de danza moderna y, si 
resumiera mi vida, diría que trabajar 
ha sido una prioridad. Tenía solo 13 
años en 19611 cuando a mi mamá se 
le ocurrió ir, junto a casi todos sus hi-
jos, a cumplir aquella misión tan im-
portante y hermosa que fue la Cam-
paña de Alfabetización. Mi hermana 
menor tenía 11 y los varones eran 
mayores que yo. Nos fuimos a la zona 
de Sabana Grande, un municipio de 
Campechuela (en la actual provincia 
de Granma, a más de 700 kilómetros 
de la Habana). 
Ese fue el origen de todo porque a 

los alfabetizadotes nos dieron la op-
ción de estudiar en La Habana, que 
ha sido mi segunda ciudad desde 
hace más de 50 años.
Mi primera inclinación fue el magis-

terio, profesión que he ejercido desde 
la danza porque me gusta enseñar. 
Pero, al llegar a la capital, una pa-
rienta me dijo: “¡Ah no, tú no puedes 
irte para magisterio, vamos para la 
Escuela de Arte!”. 
Por primera vez escuché hablar de 

estudiar Arte, pero como siempre 
recité con desenfado y el teatro me 
llamaba la atención, pues allá fui. 
Danza Moderna aún no había abier-
to sus puertas; eso ocurrió dos años 
después, con lo cual soy fundadora 
de la Escuela Nacional de Arte (ENA) 
y la especialidad de Danza Moderna 
y Folclor. 
Pasé dos años de nivelación, pues 

solo tenía el sexto grado. No aprobé 
ese curso previo; era la primera vez 
que escuchaba hablar de Filosofía, 

Historia del Arte, Literatura, Gramá-
tica. Pero nunca he olvidado a mis 
profesores, ni a esas materias que me 
abrieron un universo totalmente des-
conocido. Con otra compañera, tam-
bién desaprobada, fui a ver al direc-
tor de aquellos años, que se llamaba 
Hugo Uribe y era uruguayo. Le dije: 
“Mire, yo soy de Santiago de Cuba 
y, si me voy de la escuela, no podré 
hacer nada y yo quiero ser artista”. 
Funcionó. Entré a la escuela de Danza 
cuando abrió y me gradué en 1971. 
Desde el principio contaron con 

nosotros para la enseñanza y así lle-
vo toda una vida dando clases. Tras 
terminar el Servicio Social continué 
como profesora y metodóloga. Algu-
nos directores me permitieron hacer 
ese trabajo por diferentes escuelas 
del país y eso me preparó muchísimo. 
Me gustaba mucho enseñar la asig-
natura de Composición coreográfica. 
Alguien dijo que la obra de un maes-
tro es como la de un chamán, que 
transmite un secreto, y yo he disfru-
tado –sigo disfrutando mucho- esa 
posibilidad.
Al Conjunto de Danza Moderna en-

tré en 1973 y desde entonces hice 
una carrera profesional que ya va 

Isabel Blanco, bailarina y profesora.

sumando 41 años. Ingresar en esa 
compañía era el ideal de casi todo mi 
grupo desde que estudiábamos en la 
ENA. La idea original, para cuando 
nos graduáramos, era diseminarnos 
por el país como si fuéramos semillas. 
Pero finalmente pudimos ir casi todos 
para Danza Moderna.
Me hubiera gustado muchísimo ser 

Licenciada en Artes Danzarias, pero 
no tuve tiempo para eso. Cuando 
abrió la carrera, con horario nocturno, 
yo debía atender a mi hijo pequeño. 
Pienso que no es posible expresar-

se corporalmente si no tienes una 
mente cultivada. Creo en los talentos 
natos, pero hay un basamento teóri-
co que ayuda a verbalizar lo que se 
desea expresar. La mente preparada 
es más libre a la hora de expresarse 
con el cuerpo.
Pero, para una bailarina joven en La 

Habana de los setenta, sin casa pro-
pia y con un niño, no era posible ese 
sueño. Fueron años duros y al final 
me tuve que alejar de mi hijo, cuando 
me separé del papá y dejé de vivir en 
la casa de su familia. Tras mucho pen-
sarlo, acepté que el pequeño estaría 
mejor con mi familia, en Santiago de 
Cuba. Fue una separación dolorosa, 
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que me obligó a viajar todos los fines 
de semana en que no tenía funciones. 
Pero el lunes amanecía puntual en mi 
salón, vestida para hacer mi trabajo. 
Viví mucho tiempo agregada; de mis 

50 años en La Habana, solo desde 
hace 23 tengo casa propia. Y cuan-
do tuve las llaves, mi hijo ya tenía 18 
años. O sea, me perdí etapas impor-
tantes de su vida, de su formación. Por 
suerte mi familia es excepcional y mis 
padres disfrutaron mucho ese tiem-
po con él; fue su forma de apoyarme. 
Finalmente, mi hijo se hizo músico y 
estudió en la misma escuela de la que 
fui fundadora. Y sé que me entendió. 
Todo me sirvió para fortalecerme, 

porque la danza es difícil. Tener defi-
nida la vocación es lo importante. Ya 
lo decía Dulce María Loynaz: la cons-
tancia hace el resto. También disfruto 
mucho mi casa, me considero una ex-
celente anfitriona.
Como la vida es tan difícil, ahora vuel-

vo a estar separada de mi hijo y de mis 
nietos, pero hago de abuela desde la 
Literatura. En  2008 la Editorial Gente 
Nueva publicó mi poemario Nanas de 
la abuela sola. Hoy mis nietos, aunque 
lejos, lo tienen en sus manos.
En las etapas en que la Compañía 

no se sirvió de mí, he intentado es-
tar ocupada. Siempre tuve claro que 
debía construir una carrera paralela, 
pues la vida no cabe en un proyecto. 
Así nació “Isadora”, uno de mis or-
gullos profesionales. La estrené  con 
30 años, cuando, para una intérprete, 
puede empezar el declive. Agradezco 
esa oportunidad que curó con creces 
todas mis desgarraduras humanas.
No estaba muy convencida al inicio. 

Luego descubrí que no fue un tra-
bajo difícil ni estaba distante de mi 
manera de moverme. “Isadora” va 
a cumplir 34 años de estrenada y la 
he seguido bailando, aunque en otra 

versión, pues ya soy una bailarina 
adulta. También quedó una versión 
cinematográfica y muchos proyectos 
asociados, que serán el centro de la 
nueva etapa que empieza para mí, 
ahora que decidí jubilarme. 
Creo que he sido una bailarina muy 

extraña, por mi procedencia y forma-
ción. Empecé tarde para las normas 
del medio y nunca fui lo que se dice 
técnica, aunque tenía un cuerpo muy 
dúctil, flexible. Mucho ha sido resul-
tado de la voluntad, la constancia.  

Decidí jubilarme por mi propia ne-
cesidad de investigación. Quiero pro-
fundizar en la vida de Isadora Dun-
can, dedicarle un homenaje y, ¿por 
qué no?, una defensa personal. Es 
curioso que solo las bailarinas clási-
cas la han homenajeado, siendo ella 
una innovadora. 
A la par, estoy disfrutando y apren-

diendo mucho del trabajo con Lizette 
Vila, gestora y coordinadora del Pro-
yecto Palomas. La conocí cuando ella 
estaba al frente de la rama de música 
y audiovisuales, en la Unión Nacio-
nal de Escritores y Artistas de Cuba 
(UNEAC). Me invitó como intérprete 
a uno de sus talleres y eso me permi-
tió acercarme al trabajo contra la vio-

lencia, al respeto hacia las mujeres, a 
potenciar sus valores. 
Coincidimos en la certeza de que 

el movimiento corporal puede ser 
sanador, liberador. Luego empecé a 
cuidar mi discurso para no ser sexis-
ta con las palabras, a informarme, a 
empoderarme más. Me siento muy 
útil ayudando a establecer una co-
municación más profunda con ese 
concepto tremendamente humano y 
justo que es la equidad de género. Así 
que valió la pena decidir jubilarme y 
emprender estos caminos.

He sido muy feliz y realizada en mi 
carrera y vida personal. Quiero  se-
guir escribiendo para niños y aco-
meter trabajos teóricos relativos a la 
danza. Quizás un poco para romper 
el mito, la mácula, de que los baila-
rines no pensamos, de que tenemos 
una zapatilla en la cabeza y no so-
mos capaces de verbalizar una idea, 
un sentimiento o un concepto.

Nota
1 Isabel Blanco nació el 31 de diciembre de 
1947, en la oriental ciudad de Santiago de 
Cuba, la segunda en importancia del país, 
a más de 800 kilómetros de La Habana.
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Bajo el techo 
de cristal
Son muchas las que están preparadas y capacitadas, 
pero pocas las que llegan a cargos directivos.

Por Sara Más   Fotos: Randy Rodríguez Pagés

La brecha mayor entre mujeres y hombres que se man-
tienen ocupados en actividades remuneradas, según es-
pecialistas, se encuentra justamente en las diferencias de 
su acceso a cargos de dirección.

Si se parte de que las cubanas son mayoría entre la 
fuerza técnica y las personas ocupadas con nivel supe-
rior, la lógica haría pensar que están mejor preparadas 
para ocupar responsabilidades y tomar decisiones en es-
pacios de poder y autoridad.

Si embargo, las cifras y la práctica diaria demuestran 
que no ocurre así.

Identificada como “segregación vertical”, la limitada 
participación femenina en cargos directivos da cuenta 
de que, aun con todas las capacidades para hacerlo, son 
pocas las que llegan a esos puestos.

Con un alto empoderamiento social, las cubanas han 
ganado el control sobre su cuerpo y su propia fertilidad, 
deciden sobre la cantidad de hijos que desean tener, el 
esparcimiento de los embarazos, el uso de anticoncepti-
vos, el aborto y corren menos riesgo de morir en el parto. 

Fueron el 62,7 por ciento de las personas graduadas de 
nivel superior en 2011, de acuerdo con el último Anuario 
Estadístico de la ONEI. Reciben igual remuneración que 
los hombres por igual trabajo y suman más del 60 por 
ciento de la fuerza técnica y profesional. 

Sin embargo, apenas son 37,4 por ciento de las per-
sonas ocupadas  y alcanzaban a ser el 34, 3 por ciento 
en los puestos de dirección en el país, según la misma 
fuente.

Eso supone, indirectamente, que dejan de estar en 
puestos de mayor responsabilidad y también de mayor 
remuneración, acceso a los recursos y reconocimiento. 

Llegar a los espacios de poder, demostrar capacidades y 
obtener resultados supone para muchas de ellas, defini-
tivamente, un esfuerzo extra respecto a los hombres, de 
acuerdo con investigaciones y experiencias vividas por 
algunas que se dedican, profesionalmente, a dirigir.

“No se trata solo de llegar, lo cual es difícil para las mu-
jeres bajo las exigencias del mandato cultural patriarcal 
y sus múltiples roles dentro y fuera de casa”, asegura la 
investigadora Dalia Virgilí Pino, profesora de la Facultad 
de Psicología de la Universidad de La Habana. 

“La demostración constante de sus capacidades como 
mujeres directivas las lleva a un esfuerzo extraordinario 
que, para muchas, equivale a una tercera jornada labo-
ral”, reflexionó Virgilí durante el taller “Mujeres directi-
vas: innovar en la dirección empresarial”, celebrado el 7 
de noviembre de 2012 en la capital cubana.

Es por ello que suele aludirse al “techo de cristal” o al 
“suelo pegajoso” en referencia a las barreras invisibles, 
pero presentes, que impiden a las mujeres transitar de 
forma ascendente en la cadena de responsabilidades. 

Jornadas que se prolongan más de lo habitual, reunio-
nes en horarios extralaborales o agendas que se ocupan 
los fines de semana suelen ser inconvenientes frecuentes 

Bajo el techo 
de cristal

Ellas sobrepasan el 60 % de la fuerza técnica y profesional, pero 
esas capacidades contrastan con su baja presencia como directivas: 

poco más del 34 % de las personas en puestos de dirección.
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Llegar a los espacios de poder, demostrar capacidades y obtener resultados supone para muchas  
un esfuerzo extra respecto a los hombres.

con los que ellas tienen que lidiar cuando ocupan un car-
go de dirección, porque además siguen sobrecargadas 
con las responsabilidades familiares.

De ese modo, estar siempre disponibles para el trabajo, 
incondicionalmente, compite todo el tiempo con el resto 
de sus exigencias familiares.

Los retos pueden ser mayores, incluso, si se trata del 
sector empresarial, un espacio esencialmente operativo, 
de producción y obtención de resultados, dominado por 
la urgencia, estilos de dirección verticales, decisiones 
centralizadas y lógicas masculinas de funcionamiento.

“Entre las responsabilidades del hogar con familiares, 
hijos y casa que atender, más el trabajo de dirección, te-
nemos que hacer un sobre esfuerzo para lograr ponernos 
a la misma altura que los hombres en las responsabilida-
des administrativas, que nos valoren igual, nos vean la 
misma capacidad, competencia y, a la vez, cumplir con 
esas tareas”, explicó a SEMlac Nuria Lacosta Reyes, di-
rectora de cuadros del Grupo Empresarial de la Construc-
ción en la capital cubana.

Con 29 años de experiencia en cargos directivos en 
diferentes niveles, Lacosta Reyes asegura que la socie-
dad, a pesar de algunos avances, sigue diseñada para 
los hombres.

Algo que confirman también estudios económicos, so-
ciológicos y psicológicos en diversos sectores de la eco-
nomía, donde siguen predominando estilos patriarcales 
de dirección.

Estudiosas como la socióloga Dayma Echeverría y la 
propia Virgilí han apreciado diferencias, sin embargo, en 
el desempeño de mujeres y hombres dirigentes.

Ellos, por ejemplo, toman la designación como un reto 
y reconocimiento, sienten legítima pertenencia al cargo, 
viven como un conflicto no poder cumplir con los están-
dares de operatividad de la empresa y sobredimensionan 
el estilo autoritario.

Ellas, en cambio, generalmente no se sienten cómodas 
cuando son designadas a una nueva responsabilidad y 
deben hacer un tercer esfuerzo para lograr un sentido de 
pertenencia, mantienen como conflicto principal la con-
ciliación de la vida laboral y privada, para saldarlo aspi-
ran a convertirse en una súper mujer y, en ese camino, 
finalmente, se sobrecargan con los consiguientes costos 
a su salud física y psicológica. 

Entre los costos que las mujeres experimentan al ocu-
par cargos de toma de decisiones están la interrupción o 
abandono de la carrera laboral, el estancamiento profe-

sional, el divorcio, los reclamos 
y pérdidas familiares, la impor-
tación de estilos masculiniza-
dos de dirección para alcanzar 
el éxito y la pérdida de oportu-
nidades de superación.

Mucho hay que cambiar to-
davía, en las instituciones y 
el ámbito social, para revertir 
la poca presencia de mujeres 
directivas: desde el respeto al 
horario de trabajo y al de la 
vida personal, privada y fami-
liar; hasta tenerlas en cuenta 
no solo como dirigentes, sino 
también en las reservas direc-
tivas en preparación y atender 
sus demandas específicas de 
capacitación, entre otras accio-
nes positivas.
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Mirar al campo
Aunque lentamente, la participación femenina en el campo se va abriendo paso, pero pudiera crecer si se  
redujeran las brechas de género y se aprovechara mejor el potencial que representan las mujeres para el sector  
agrario y pecuario.

Por Raquel Sierra   Fotos: Randy Rodríguez Pagés

Unas decidieron estrenarse y pedir tierras ociosas para 
producir alimentos; otras sumaron nuevos terrenos a los 
heredados de sus mayores o trabajan los otorgados a sus 
esposos. Algunas prefieren la crianza de animales, pero 
no pocas escogen los cultivos varios o mezclan de todo. 
Como la vida misma, las mujeres usufructuarias en Cuba 
son diversas, pero tienen algo en común: la persistencia.

Yusimí García es veterinaria y ejerció su profesión en 
una cooperativa habanera. Después de enviudar, toda-
vía  joven, pidió un terreno y compartió su tiempo entre 
la cooperativa y su finca hasta que un día decidió que, 
si quería buenas vacas lecheras, tendría que dedicarles 
toda su atención.

Sola, con la responsabilidad de criar a su hija y no des-
cuidar su hogar, cada día ve engordar su rebaño y crecer 
sus resultados económicos. Ella es una de las 16.313 mu-
jeres favorecidas con la entrega en usufructo de tierras 
estatales ociosas, según datos difundidos por el Ministe-
rio de Agricultura en marzo de 2013. 

que fue sustituido desde el 9 de diciembre de 2012 por 
el Decreto ley 300, que amplía algunas posibilidades, en-
tre ellas la cantidad de tierras para cultivar por persona 
y la autorización para la construcción de viviendas que 
garanticen la permanencia en el campo. 

De las 171.237 personas beneficiadas con este proceso, 
16,313 son mujeres, lo que representa 9,50 por ciento, 
informó el 4 de marzo Julia Muriel Escobar, funcionaria 
del Ministerio de la Agricultura.

Ana Julia Álvarez, ganadera de Cabaiguán, en la central 
provincia de Sancti Spíritus, es de las que solicitó hace 
poco más hectáreas, pues las heredadas de su padre es-
tán al tope y la falta de terrenos le impide incrementar la 
producción lechera.

“Las mujeres pueden seguirse abriendo caminos en el 
campo. No digo que sea fácil, lleva trabajo, apoyo e in-

Mirar al campo

En noviembre de 2012 el periódico Juventud Re-
belde informó que se habían otorgado 1.523.000 
hectáreas del fondo agrícola desde la puesta en 
vigor del Decreto ley 259, en septiembre de 2008, 

versiones; pero, explotada inteligentemente, la tie-
rra te agradece y retribuye”, cuenta esta mujer de 
47 años, quien junto a su esposo asumió la finca 
familiar, después de vivir 17 años en la ciudad.

Para Niurka Pérez Rojas, al frente del Equipo de 
Estudios Rurales de la Universidad de La Habana, 
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es cierto que hay un avance, pero continúa siendo muy 
escasa la presencia femenina en la agricultura.

“Las que piden tierras por lo general han estado vin-
culadas de alguna manera al campo; sin embargo, otras 
cuyos oficios no tenían nada que ver con la agricultura, 
como la fotografía, por ejemplo, también han preferido 
solicitar un terreno”, dijo a SEMlac Dilcia García, al fren-
te del programa de género de la Asociación Cubana de 
Producción Animal (ACPA).

Este proceso, que a todas luces puede verse como una 
oportunidad de empleo, ingresos, disponibilidad de ali-
mentos  y desarrollo, encuentra a su paso dificultades 
y obstáculos,  más marcados en el caso de las mujeres.

A la caza de porqués
La interrogante se reitera ante el panorama de la mujer 

usufructuaria: ¿por qué son poco menos del 10 por cien-
to de los beneficiarios?

Las miradas son múltiples y las explicaciones muy di-
versas. Para Aurelia Castellanos, presidenta de la ACPA 
en La Habana, el obstáculo está en las propias personas. 

“Es tan patriarcal la construcción de la familia que, en  
un matrimonio, incluso si el hombre tiene un trabajo que 
le impide estar directamente vinculado a la  producción 
y la tierra, pero hace falta una finca, la propia mujer ac-
cede a que la tierra, en los papeles, esté a nombre del 
esposo”, declaró a SEMlac. 

A su juicio, ese tipo de pensamiento está muy enraizado 
en la cultura y es muy difícil cambiarlo en dos días. “Aun 
cuando las decisiones sobre la finca, la comercialización 
y el acceso a los recursos cada vez más las toman las 
mujeres o, a diferencia de hace apenas unos años, a ellas 

se les consulta y escucha, la tierra está otorgada oficial-
mente al hombre”, subraya.
Tal es el caso de Hortensia Martínez, de la finca La Chi-

na, en La Lisa, La Habana. Tras un viejo sueño, esta inge-
niera mecánica y su esposo recibieron seis hectáreas. Por 
enfermedad, él no puede asumir las labores agrícolas, a 
las que ella dedica casi todos los días de la semana, junto 
a cuatro obreros.
Integrados a la Cooperativa de Créditos y Servicios 

(CCS) “Roberto Negrín”, siembran viandas, condimentos 
y alimento animal. Crían gallinas, conejos, cerdos y vacas, 
con crecientes resultados. “Nosotras mismas lo acepta-
mos así, porque llevamos mucho de machismo dentro de 
nosotras”, dice.
Además de los patrones patriarcales que marcan las re-

laciones desiguales de poder entre mujeres y hombres 
en la sociedad cubana, investigadores han hallado otros 
obstáculos. 
Según sostienen en la ponencia “Las mujeres: reservas 

potenciales e invisibles de productividad”,  la economis-
ta Teresa Lara y la socióloga Dayma Echevarría, la en-
trega de tierras “aún no constituye una oportunidad de 
empleo de la fuerza de trabajo femenina, ya que su pre-
sencia como beneficiaria es muy pequeña”. Sin embargo, 
en las mujeres de zonas rurales hay un potencial como 
fuerza de trabajo considerable, toda vez que menos del 
15 por ciento se dedica al trabajo remunerado. 
Las especialistas señalan que también conspiran en 

contra el poco desarrollo de servicios para el cuidado 
de niños, ancianos y discapacitados en zonas rurales, lo 
que refuerza su rol como cuidadoras; así como la infra-
estructura insuficiente de electricidad y agua, pues sobre 
las mujeres recaen las actividades “que más demandan 

Estudiosos indican que la posibilidad de asentarse en el terreno concedido en usufructo podría estimular la incorporación de usufructuarias. 
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estos servicios y de las que se beneficia toda la familia 
como cocinar, limpiar, lavar, planchar”.

En encuentros de nuevos usufructuarios, algunos se 
quejan también por la falta de recursos y medios para 
desbrozar las malezas que, generalmente, inundan los 
terrenos, así como por los altos precios de los insumos 
agrícolas. Nervys Terry, quien explota una finca  muy cer-
cana a La Habana, insiste: “Los recursos son escasos y 
los pocos que hay en las tiendas están caros”.

Espacio para el optimismo
Aunque lentamente, la participación femenina en el 

campo se va abriendo paso. Pero las transformaciones, 
insertadas en nuevas perspectivas económicas que bus-
can mayor eficiencia e incentivar mucho más la produc-
ción de alimentos agrícolas para disminuir las costosas 
importaciones de alimentos, deben acompañarlas cada 
vez más los hombres, con una mayor corresponsabilidad. 

“Estoy muy optimista con la presencia femenina y la 
sensibilización que se está obteniendo en todos los terri-
torios, pero estos temas no se resuelven de un día para 
otro porque pasan por las ideologías; hombres y muje-
res tenemos que deconstruir la visión patriarcal y asumir 
nuevas relaciones”, considera la responsable de género 
de ACPA.  

Trabajando sistemáticamente cerca de quienes dedican 
su día a día al campo, Dilcia García considera que, en la 
actualidad, comienzan a evaluarse las necesidades sen-
tidas de las mujeres, su acceso a puestos de trabajo no 
tradicionales y a cargos de dirección, “y los resultados 
que se evalúan son alentadores”, precisa.

Estudiosos indican que la posibilidad de asentarse en el 
terreno concedido en usufructo podría estimular la incor-
poración de usufructuarias.

Datos oficiales indican que en el país hay todavía más 
de 975.468 hectáreas ociosas a disposición de quie-
nes quieran solicitarlas mediante el Decreto ley 300 
que, como novedad, autoriza la construcción vivien-
das para beneficio propio y de familiares en apoyo a la  
producción.

Para Mavis Álvarez, estudiosa del género en el ámbito 
rural, en este sector  se requiere aún de sensibilización 
para que mujeres y hombres tomen conciencia y actúen 
en contra de las desigualdades y desventajas para uno u 
otro sexo, en cualquier ámbito que se manifiesten. Abo-
ga, además, por capacitar especialmente a las más jóve-

nes, de modo que tengan posibilidades de aprovechar las 
oportunidades.

A su juicio, en las actuales circunstancias del campo cu-
bano y por el potencial que representan las mujeres para 
el sector agrario y pecuario, deben reducirse las brechas 
de género y valorizarse su aporte, para estimular su per-
manencia en el campo.

Para Dilcia García, las mujeres que han optado por tie-
rras en usufructo y las están trabajando,  ya no regresan  
atrás, porque tienen una fuerza y un compromiso.

“Medidas como la entrega de tierras favorecen su em-
poderamiento y las llevan a ser más solidarias. Lo veo 
en productoras de conejos, de huevos, quienes además 
de tener favorables resultados productivos que ayudan 
a mejorar la economía familiar, entregan algunos fru-
tos de sus producciones, de manera gratuita, a hogares 
maternos, de ancianos, círculos infantiles (guarderías). 
La oportunidad está ahí y hay que seguir incentivando 
que las mujeres estén y luchen por obtener ese espacio”,  
sostiene. 

Todavía hay numerosas hectáreas ociosas y disponibles  
para producir alimentos.
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Texto: Dixie Edith   Foto: Humberto Mayol

Vivo en Virginia Pecuario, en Yateras, 
en la zona montañosa de Guantánamo 
(a más de 800 kilómetros de La Haba-
na). Trabajo como económica en la Uni-
dad Básica de Producción Cooperativa 
“Frank País García”.

Comencé a trabajar a los 16 años, 
así que lo he hecho la mayor parte de 
mi vida, pero a la UBPC llegué casi por 
casualidad, hace más o menos 10 años. 
Entonces yo vivía en Felicidad, otra loca-
lidad de Yateras, y uno de mis niños era 
muy chiquito; por esos días cambiaron 
de lugar los locales de Servicios Comu-
nales donde yo trabajaba y los nuevos 
me quedaban muy lejos. En la cooperati-
va había una plaza de económica y para 
acá vine.

Cuando empecé no sabía nada de agri-
cultura, ni de ganadería, a pesar de ha-
ber nacido aquí. Pero fui aprendiendo, 
hasta que en 2004 firmé con el Estado 
un convenio porcino para criar cerdos 
por mi cuenta, aparte del trabajo habi-
tual. Tengo dos reproductoras y en el año 
entrego alrededor de cuatro  toneladas 
de carne para el consumo de la pobla-
ción de la zona. Además, tengo conejos 
y aves. En una zona apartada de mi te-
rreno sembramos café, plátano, forraje 
para los conejos y ahí mismo se crían 
los animales. Imagínate si he aprendido 
que ahora soy la representante del órga-
no de base de lechería de la Asociación 
Cubana de Producción Animal (ACPA) en 
la cooperativa y también pertenezco a la 
sociedad de cunicultura.

Es mucho trabajo, pero para la familia 
ha sido muy bueno. Nos permite susten-
tar el nivel de alimentación en la casa y 
los ingresos del porcino ayudan bastante 
a nuestra economía y a tener un nivel de 
vida un poquito mejor. Se me ocurrió lo 

del convenio porcino a raíz de la necesi-
dad que tenía en mi casa. 

Mi papá me había regalado una cerda 
que tuvo unos puerquitos muy bonitos. 
Mi esposo quería venderlos pronto, con 
50 o 60 libras, porque no teníamos co-
mida para cebarlos. Pero se me ocurrió 
que sacrificando un poquito de nuestro 
salario para alimentarlos nos podían dar 
más de ganancia. Cuando los vendimos, 
ya grandes, el dinero lo empleamos en 
construir una nave para seguir criando. 

Fue un esfuerzo propio, empezamos de 
cero. Como persona nacida en el campo, 
tenía algunas experiencias, pero no to-
das las que necesitaba. Me nutrí mucho 
del conocimiento de mi esposo, que es 
técnico veterinario y me ayudaba con 
cualquier problema. 

Yo sigo yendo a la cooperativa, pero mi 
esposo está en la casa desde hace unos 
cuatro años, cuando dejó de trabajar 
porque ya no se sentía bien en su em-
pleo. Se queda cuidando los animales, 
mientras yo salgo a la UBPC y a gestio-
nar la comida, los recursos y las cosas 
que nos van faltando.

Pero la titular del convenio soy yo, por-
que siempre en un matrimonio hay quien 
se entrega más. Soy la de las ideas y mi 
esposo me sigue la rima, al extremo de 
que ya tenemos alrededor de 30 o 40 
cerdos, unos 200 conejos y entre 50 y 60 

aves de distintas especies: gallina de gui-
nea, guanajo, gallina criolla. 

Yo creo que las mujeres, sin discriminar 
a los hombres, tenemos un nivel mayor 
de responsabilidad. No sé si es porque 
nosotras  nos dedicamos a parir, cuidar 
los niños y eso crea un poquito más de 
atención, de compromiso. Y que nadie 
me diga que no podemos hacer lo mismo 
que ellos porque no me lo creo. Mírame 
a mí. Hace como un año reconstruimos 
la casa que se había dañado después de 
un incendio. Fue a través de un proyecto 
de solidaridad entre la ACPA y la orga-
nización alemana de solidaridad Cuba 
Sí. Yo participé de la construcción, pero 
atendí el trabajo, los animales, a los dos 
hijos; todo. ¿Por qué decir que la mujer 
no puede?

Es cierto que no tengo tiempo para 
nada, pero tampoco me hace mucha fal-
ta. Cuando no tengo nada que hacer, me 
entra como que una depresión, me sien-
to como si estuviera perdiendo el tiem-
po. Así que empecé a estudiar y recién 
terminé la Licenciatura en Contabilidad, 
aunque antes me había graduado de téc-
nica en Derecho Laboral. Aunque soy la 
económica en la cooperativa, tengo que 
ver con los recursos humanos y con casi 
todo. Es que tanto allí, como en la casa, 
la emprendedora soy yo.

“La emprendedora 
  soy yo”

Midalys Taureau Márquez, productora agropecuaria, 46 años, Yateras, Guantánamo.

“La emprendedora 
  soy yo”
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El mayor reto  
fue probarme  
a mí misma

Texto y fotos: Raquel Sierra

Nací el 15 de marzo de 1966 en Man-
zanillo, Granma, en una familia traba-
jadora.  Estudié allá las enseñanzas 
primaria, secundaria y preuniversitaria; 
luego me hice ingeniera mecánica y me 
trasladé a La Habana.  Aquí me casé y 
vivo hace 30 años. 

Trabajé en varios lugares y, por úl-
timo, fui secretaria en la sección del 
juez de ejecución. Cuando salió el De-
creto ley 259, solicitamos las tierras, 
un viejo anhelo reprimido  de mi es-
poso y mío: teníamos deseos de em-
prender la agricultura como forma de 
sustentar a la familia. 

Nos otorgaron 6,26 hectáreas de tie-
rras ociosas. Hoy están sembradas de 
cultivos varios y alimento animal: caña, 
king grass, morera, moringa, elefante 
enano, zacate de Guatemala, canavalia 
y titonia, entre otras. Tenemos frijoles 
negros, cebolla, tomate, ají y queremos 
sembrar garbanzo y colorados. 

Tenemos convenios con la Empresa 
de Ganado Menor para la entrega de 
conejos y carneros; con la Empresa 
Porcina para el desarrollo de repro-
ductoras y de ceba. En diciembre pa-
sado entregamos una ceba de toros y, 
mediante la Cooperativa de Créditos y 
Servicios “Roberto Negrín”, de La Lisa, 
entregamos  leche y huevos de aves: 
gallinas, faisán, codorniz y guineos.

Las tierras tienen que estar a nombre 
de una persona y están a nombre de mi 
esposo, pero en el documento conocido 
como “certifico” yo aparezco como co-
propietaria. Él, por problemas de enfer-
medad, no puede estar en el surco.

Yo soy la que estoy aquí, permanen-
temente, al pie del cañón, con cuatro 

trabajadores: con su ayuda esto ha ido 
fluyendo y saliendo hasta el momento; 
yo sola no podría.

Si hay que sembrar, siembro; si hay que 
escardar la cebolla, escardo; recojo frutas, 
quito el cogollito a las plantas para que 
progresen, hago todo lo que hay que ha-
cer en la agricultura. En la finca lavo la 
ropa, cocino, compartimos todas las labo-
res agrícolas y hogareñas. Lo único que no 
he hecho, hasta ahora, es ordeñar. 

La casa se limpia una vez a la sema-
na, pues siempre está cerrada. Como mi 
esposo viene los fines de semana, trato 
de estar aquí, si decido descansar un día 
para dedicárselo a la casa, trato enton-
ces de que no sea el domingo.

El trabajo en el campo es difícil, pero a 
su vez bonito y muy estimulante, porque 
al final ves el fruto y eso da gusto. 

Esto era todo marabú. Cuando limpia-
mos, descubrimos dos espejos de agua 
que no se veían antes por el marabú, la 
malangueta, el macío; eso nos hizo pen-
sar un proyecto para el futuro: montar 
acuicultura en uno de ellos. 

Teníamos nuestros ahorros y buenos 
amigos. La familia de todo el mundo se 
volcó a la tarea, a limpiar para luego po-
der producir. Nos dedicamos, inicialmen-

te, a sembrar cultivos cortos para, con su 
venta, poder sufragar los gastos que nos 
ocasionaría la construcción de las naves 
para los animales. 

Los dos primeros años fueron de fuer-
tes inversiones, pero los resultados pro-
ductivos y  económicos son visibles. Las 
plantas han crecido, los frutales dan fru-
tos, las vacas ya son vacas y comienzan 
la producción de leche.

Las inversiones fueron cuantiosas tam-
bién en animales y hubo muchas pér-
didas, porque las novatadas se pagan: 
cuando la vaca parió, las personas nos 
decían: “mira este torito”, pensando que 
serviría para carne, cuando en realidad 
era lechero; por mucho alimento que le 
des, no lo convierte en ganancia de peso.  
Ahora, para la ceba, queremos buscar 
animales mejorados genéticamente, de 
calidad, que en un plazo razonable en-
gorden el máximo.

Empezamos con el cerdo criollo, pero 
este no aumenta a la misma velocidad 
que un cerdo blanco, aunque le des la 
misma cantidad de comida: el blanco 
convierte y el criollo no avanza. Deci-
dimos hacer convenio con el porcino y 
realmente nos ha ido muy bien. 

La gente dice “no me da”, pero es por-
que no siembra lo que hace falta para 

Hortensia Martínez, usufructuaria de tierras.

El mayor reto  
fue probarme  
a mí misma
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alimentar a los animales. No se puede 
contar solo con el pienso. El convenio 
garantiza una parte de la comida, lo otro 
hay que sembrarlo. 

Nosotros les hacemos mucha comida 
alternativa a los animales: yogur de yuca, 
yogur de boniato, les molemos caña y 
king grass. En 2012 entregamos más de 
10 toneladas de cerdo, una tonelada de 
conejo, media tonelada de carnero, más 
de 2.000 huevos. 

Las tierras nos las dieron en 2008, pero 
empezamos a producir  en 2009. Los pri-
meros seis meses fueron para desinfec-
tar y limpiar, pero luego hemos ido avan-
zando progresivamente: si el primer año 
entregamos unos 300 kilogramos de cer-
do, el segundo fueron más y este 2013 
esperamos llegar a 15 toneladas. Tener 
el alimento propio ha sido una garantía. 

También integro la junta directiva de 
la cooperativa. Yo vengo para el campo 
por la mañanita temprano: mi esposo 
me trae y se va para su trabajo. Aquí de-
sayuno, almuerzo y como, me voy a mi 
casa prácticamente como uno dice “a 
dormir”. Me paso el día aquí. 

La agricultura es de manosearla. Si es-
tás al tanto todos los días, eso te evita 

males mayores. Entro a la conejera y sé a 
cuál coneja le toca parir, si parió o no, si 
está triste o no. Pero eso solo lo sabes si 
estás ahí, metida de a lleno, al tanto de 
cualquier percance.

Tuve que aprender y sigo aprendiendo 
cada día, trato de capacitarme. Nos ayu-
da mucho la Asociación Cubana de Pro-
ducción Animal (ACPA), la de Técnicos 
Agrícolas y Forestales  y la cooperativa. 
Y si no puedo ir yo a los talleres, trato de 
que alguno de los muchachos participe y 
luego debatimos y aprendemos entre to-
dos. Lo que hoy sé lo he aprendido aquí, 
a fuerza de golpe y de traspiés. 

Todavía hace falta eliminar trabas. Los 
trámites con Planificación Física son lar-
gos y tediosos, pero no es solo cuando 
empiezas sino que se repiten cada vez 
que vas a renovar los papeles. No entien-
do porqué cada año hay que hacerlo. Por 
suerte este año me dieron la renovación 
por dos años, pero igual tengo que ir a 
pagar el uso del suelo y las autorizacio-
nes. La inversión es menor, pero tengo 
que hacer todos esos trámites.  

La tramitación de las naves, las siete 
estructuras que construimos, es anual. 
Esa fue otra novatada que pagué: fui a 

solicitar la construcción de siete naves, 
entonces en lugar de cobrarme un solo 
uso de suelo, me cobran siete autorizos, 
siete usos de suelo y siete habitables, y 
cada año tengo que pagar la renovación 
de esos siete usos de suelo, que en bue-
na lid sería uno solo…, pero como ellos 
tampoco tenían esos conocimientos, en 
fin… Las renovaciones de  los certifico 
pueden demorarse cinco o seis meses 
y yo me pongo a pensar que, mientras 
tanto, durante ese tiempo estoy ilegal 
en la tierra; no entiendo el porqué de la 
demora.

La finca se llama La China. Detrás de 
eso hay una historia: mi suegra nació 
en El Plátano, en Pilón, en el oriente de 
la isla. Vino a vivir para La Habana con 
sus hijos, pero siempre añoró tener una 
tierrita. Cuando la tuvimos, ella lamen-
tablemente había fallecido y decidimos 
ponerle su nombre.

Creo que podemos salir adelante, me-
jorar económicamente y, a la vez, contri-
buir con un granito, aunque sea pequeñi-
to, a que este país pueda salir adelante, 

porque estas medidas, pese a las 
trabas, son un impulso a la pro-
ducción de alimentos. 

El mayor reto fue probarme a 
mí misma que soy capaz de tra-
bajar la tierra, algo que nunca 
pensé que podría hacer. Me falta 
mucho por aprender; ahora esta-
mos en el tema del biogás para 
que sea una finca renovable, que 
dependa de ella misma.

En perspectiva está el desarrollo 
de la acuicultura para producir 
alimento animal y para la alimen-
tación de las personas. He cono-
cido muchas personas, he hecho 
extensionismo con esos conoci-
mientos. Una experimenta sen-
saciones nuevas porque aprende 
cada día, de cada persona, sobre 
lo que menos se imagina. 
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Paradojas de trabajar  
por cuenta propia
Entre ventajas y desventajas, las cubanas acuden al  
autoempleo como forma de garantizar su sustento  
y ganar independencia.

Por Dixie Edith   Fotos: Randy Rodríguez Pagés

El beneficio de la independencia económica frente al 
costo de tener menos tiempo libre y más obligaciones, 
parece ser una de las contradicciones a las que se enfren-
tan no pocas mujeres cubanas cuando deciden apostar al 
trabajo por cuenta propia.

Magalys Ferrera Morales, una arrendataria de 48 años 
de la ciudad de Trinidad, al centro de Cuba, reconoce que, 
aunque la independencia pesa más que el exceso de tra-
bajo, los días de poco descanso le van pasando la cuenta.

“Antes de alquilar las dos habitaciones de la vivienda, 
era trabajadora del turismo y, como llegaba tarde a la 
casa y tenía horarios rotativos, mis hijas de 20 y 18 años 
ayudaban mucho con las tareas domésticas”, explicó Fe-
rrera a SEMlac.

“Pero quedé disponible”, relata, en referencia a su sa-
lida del puesto de trabajo como resultado del proceso 
de reordenamiento laboral iniciado a finales de 2010, en 
busca de la eficiencia económica y el incremento de la 
productividad del trabajo.  

“Nos arriesgamos a sacar la licencia de arrendamiento 
y, como ahora estoy todo el día en la casa, pues parece 
que trabajo menos. Ya las niñas no ayudan tanto y todo 
cae sobre mí”, detalló.

A esta trinitaria le ha ido muy bien con el negocio. Su 
casa, ubicada en el centro histórico de la tercera villa 
fundada en Cuba, al sur de la central provincia de Sancti 
Spíritus y a poco más de 340 kilómetros de La Habana, es 
un lugar privilegiado para la actividad que realiza.

Declarada por la UNESCO Patrimonio de la Humanidad, 
su ciudad suele ser un hervidero de turistas que gustan 
de caminar por las calles adoquinadas como en tiempos 
de la colonia española en la isla y disfrutar de no pocas 
tradiciones que han sobrevivido al paso del tiempo en 
este territorio.

La demanda de hospedaje en la zona, por tanto, sue-
le ser permanente, sobre todo en la llamada temporada 
alta del turismo, que abarca los meses del caliente invier-
no cubano.  

“A veces un cliente sale al mediodía y ya tengo en la 
sala las maletas (equipaje) de otro que está esperando. 
En un tiempo muy breve tengo que cambiar sábanas, 
limpiar una habitación, baño incluido, y dejarlo todo lis-
to. Es peor cuando las dos habitaciones se desocupan a 
la vez”, se lamenta. 

La situación de Ferrera se complica cuando suma a sus 
ajetreos cotidianos la búsqueda de productos que resul-
tan básicos para la actividad que realiza, algo que suele 
tornarse angustioso.

“A veces se pierde el detergente por varios días, o el ja-
bón, o el papel higiénico. Y cuando aparecen no siempre 
puedo comprar mucha cantidad de un tirón para tener 
una reserva, algo que podría hacer si existieran ofertas 

Paradojas de trabajar  
por cuenta propia

Cuando buscan alternativas de ingresos o mejoría  
económica, las mujeres suelen hacerlo, como tendencia,   
en actividades consideradas tradicionalmente femeninas  

y a menudo menos remuneradas.
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de precios mayoristas que resulten más económicas”, 
explicó a SEMLac.

Pese a tales conflictos, confiesa que no se arrepiente. 
Para empezar pidió un préstamo de dinero a unos ami-
gos para “adecentar un poco la casa”. A los dos meses 
ya había saldado la deuda y en los siete que lleva como 
arrendataria sus ingresos multiplicaron varias veces lo 
que antes era su salario de unos 400 pesos cubanos 
(poco más de 16 dólares), más una estimulación en divi-
sas que rondaba los 20 pesos convertibles, equivalentes 
a 20 dólares estadounidenses.

“Ahora puedo ganar eso en un día y hemos resuelto 
muchos otros problemas, incluso constructivos, que te-
níamos en la casa”, calcula.

En esa misma cuerda se expresó una buena parte de las 
102 mujeres cuentapropistas entrevistadas al azar por 
SEMlac a fines de 2012 en ocho provincias del país. 

A la hora de definir los cambios más relevantes que ha-
bían experimentado en sus vidas salió a relucir que tener 
menos tiempo libre y ganar en independencia fueron las 
de mayor puntaje (51,9 por ciento y 46 por ciento, res-
pectivamente).

Además, 21, 5 por ciento reconoció que han cambiado 
para bien las tareas en la familia y 16,6 por ciento de-
claró que sus nuevas funciones laborales habían lleva-
do más unión en casa. Un grupo más pequeño (7,8 por 
ciento) refirió que asumir un trabajo por cuenta propia le 
había traído problemas familiares.

Bombillo rojo
La historia de Ferrera coincide con las de otras mujeres 

que se han decidido  por el autoempleo.  

En la misma Trinidad, Marta Suárez Castaño, de 45 
años, combina las tareas que exige regentar una cafete-
ría de alimentos ligeros con las obligaciones domésticas 
y la atención de su madre encamada. 

En tanto, en el municipio cabecera de Sancti Spíritus, 
Lourdes Irene Valdivia Rogert, de 38, sumó sobre sus 
hombros la administración de una finca ganadera sin 
delegar la atención a los trabajos de la casa y a sus dos 
hijos varones.

Más hacia el oeste, en La Habana, Danila Martorel Díaz, 
con apenas 29, ha sumado el trabajo de peluquera a la 
atención del hogar que comparte con su hermana, quien 
es una profesional universitaria que pasa muchas horas 
en su centro laboral. 

De estas cubanas, dos son divorciadas, una viuda y una 
soltera, pero lo curioso es que ninguna quiere cambiar 
ese estatus.

“Tuve un novio hace pocos meses que se pasaba la vida 
tratando de controlar los horarios en que abría la pelu-
quería, o si trabajaba más o menos tiempo cada día. Al 
final, yo decidí trabajar por mi cuenta, no solo por un 
problema económico, también para no tener que rendirle 
cuentas a nadie”, contó Martorel a SEMlac.

Desde que inició el llamado proceso de actualización 
del modelo económico cubano, especialistas de disci-
plinas diversas han venido alertando acerca de que la 
restricción del trabajo estatal y la apertura y ampliación 
del privado podría acentuar los patrones sexistas de dis-
tribución del empleo en la isla.

Esa advertencia emergió desde que se anunció el inicio 
de un proceso de reordenamiento y racionalización de 
empleos en el sector estatal que afectará, en un primer 
escalón, a unos 500.000 trabajadores, sobre todo quie-
nes ocupan plazas que no se consideran directamente 
vinculadas a la producción, como son las administrativas.

Las primeras señales de este proceso de ajustes asoma-
ron alrededor de 2010, aunque fueron perfiladas oficial-
mente en los Lineamientos de la Política Económica y So-
cial, aprobados en abril de 2011 durante el VI Congreso 
del Partido Comunista.

A esas medidas relativas al empleo se han ido sumando 
otras como la aprobación de créditos bancarios para el 
sector privado; el subsidio a personas en lugar de a pro-
ductos y servicios; la entrega de tierras en usufructo y 
otros incentivos a la producción de alimentos; la creación 
de cooperativas no agrícolas, entre otras. 

La psicóloga Mareelén Díaz Tenorio sostiene que, como 
tendencia, cuando las mujeres salen a buscar alternati-
vas de ingresos o mejoría económica, suelen hacerlo en 
actividades consideradas tradicionalmente femeninas y 
a menudo menos remuneradas. Así se ha perfilado desde 
los años noventa del siglo pasado, cuando la población 
desarrolló variados proyectos de subsistencia, en  medio 
de la aguda crisis económica que experimentó el país. 

“Mientras los hombres desplegaban estrategias que re-
querían ejecutarse fuera del hogar, ellas preferían buscar 
variantes para laborar en casa, con lo cual seguían arras-
trando el peso de las tareas domésticas que a menudo 
suele duplicarse o triplicarse con la nueva actividad”, ex-
plicó a SEMlac Díaz Tenorio.
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De forma espontánea resolvían así una necesidad de 
solucionar problemas cotidianos y de conciliar la vida la-
boral y familiar, lo que conllevó además cambios al inte-
rior de las familias, que reforzaron su función económica. 

Con esos antecedentes y ante un nuevo escenario eco-
nómico, especialistas advierten acerca de los efectos que, 
en el plano familiar y de la vida de las mujeres, pueden 
tener las medidas económicas en curso, en particular el 
autoempleo.

Muchas de estas actividades “superponen los planos 
familiares y laborales, con lo cual la cantidad de horas 
que las mujeres les dedican al trabajo puede ser excesiva 
y generar interminables jornadas”, señalaron la econo-
mista Teresa Lara y la socióloga Dayma Echevarría du-
rante los debates de un seminario convocado en julio de 
2011 por el Centro de Estudios de la Economía Cubana.

Las cifras que hasta ahora se han hecho públicas con-
firman la preocupación de estas expertas. A mediados 
de 2011, más de 300.000  personas ejercían el trabajo 
por cuenta propia. De ellas, alrededor de 69.000 eran 
mujeres, según datos presentados por el Ministerio del 

Trabajo y Seguridad Social al VII periodo ordinario del 
Parlamento, en agosto de ese propio año.

Entre las actividades con mayor representatividad fe-
menina estaban la elaboración de alimentos y bebidas 
no alcohólicas al detalle en el domicilio o de forma am-
bulatoria, el trabajo contratado, arreglo de uñas, produc-
ción de artículos de uso en el hogar y peluquería.

Si a ello se agrega que las cubanas representan más del 
60 por ciento de la fuerza técnica y profesional de la isla, 
resulta evidente que la actual situación redunda en un 
desaprovechamiento del alto nivel de instrucción de este 
sector de la población.

Mayda Álvarez, directora del Centro de Estudios de 
la Mujer de la Federación de Mujeres Cubanas, explicó 
ante diputadas y diputados al Parlamento, en agosto de 
2012, que los cambios sociales son más acelerados que 
las transformaciones en las formas de pensar y en ese 
sentido los actuales modelos de desarrollo impactan, no 
siempre para bien, a las heterogéneas familias cubanas.

Para Álvarez, a la par que se 
dan procesos de socialización 
más democráticos en algunas 
familias, en otras persisten 
códigos culturales sexistas, 
las responsabilidades hogare-
ñas no siempre se comparten 
y hay poca implicación mas-
culina en los procesos y res-
ponsabilidades familiares.

En consecuencia, “es impres-
cindible hacer visible  y  valo-
rar el trabajo doméstico de las 
mujeres, analizar diferentes 
alternativas para el cuidado 
de niños y adultos mayores, 
considerando la corresponsa-
bilidad del Estado, la comuni-
dad, el sector privado y la fa-
milia, y dar seguimiento a los 
impactos sobre las mujeres 
que pueden derivarse de las 
transformaciones económicas 
actuales”, precisó la experta. A mediados de 2011, más de 300.000  personas ejercían el trabajo por cuenta propia. De ellas,  

alrededor de 69.000 eran mujeres, según datos del Ministero del Trabajo y Seguridad Social.
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Satisfacciones en el camino
El beneficio  económico es la prime-

ra de todas las compensaciones que 
mencionó gran parte de las 102 mu-
jeres que, en ocho provincias del país, 
fueron interrogadas por SEMlac acerca 
de su experiencia en el autoempleo.

El 89,2 por ciento aludió a ese efec-
to económico con frases y expresiones 
como: “tengo mi propio dinero”, “he 
mejorado mi nivel de vida y el de mi 
familia”, “me permite organizar mis 
finanzas”, “soy independiente econó-
micamente”, “me alcanza lo que gano 
para vivir con un poco de amplitud”, 
“me da tranquilidad económica”.

En segundo lugar, las satisfacciones 
mencionadas ocupan un amplio y va-
riado espectro, lo que indica que han 
visto en esta variante de trabajo una  
oportunidad de realización personal 
en muchas esferas de la vida, no solo 
marcada por el aspecto económico.

De ese modo se enumeran, entre 
otras ventajas, el reconocimiento a 
su trabajo, sentir la satisfacción de la 
clientela, la oportunidad de poder ha-
cer algo que les gusta, ser  su propia 
jefa y dueña de su tiempo; la posibili-
dad de conocer personas y establecer 
nuevas amistades.

Mantenerse entretenida, probarse a sí 
misma que es capaz, seguir activa y mo-
tivada espiritual y materialmente, parti-
cipar de un desarrollo creativo, mejorar 
su vivienda y poder adquirir otros bienes 
se mencionan también como saldos po-
sitivos, junto a la unión familiar, la posi-
bilidad de ayudar a parientes y otras per-
sonas, así como sentir que lo que se hace 
tiene futuro y perspectivas de desarrollo.

La fortaleza de poder vivir experiencias 
nuevas y tener que aprender a sortear 
obstáculos les ha permitido a muchas, 
además, trasmitir esas vivencias a sus fa-
milias y llevar al hogar un buen ejemplo 
laboral, a la par que se lega a la descen-
dencia un oficio y amor al trabajo.

La amplia mayoría de las mujeres cuen-
tapropistas consultadas por SEMlac se 
siente muy satisfecha por la decisión que 
ha tomado (82,3 %); medianamente sa-
tisfecha se clasifica el 15,6 por ciento y 
poco el 1,9 por ciento.

Los argumentos que apoyan la satis-
facción tan amplia que sienten estas 

personas se relacionan, básicamente, 
con el aspecto económico, mientras 
que quienes encuentran satisfacción 
media o poca se basan en las carac-
terísticas de toda empresa personal, 
el esfuerzo que demanda este tipo 
de trabajo, depender de las circuns-
tancias y del  tiempo que hay que de-
dicarle, en muchas ocasiones más de 
una jornada de trabajo de ocho horas. 
No hay diferencias entre edades, pro-
vincias y nivel escolar.

“Soy arrendataria de vivienda, llevo 
varios años en esto, me decidí porque 
me sobraba tiempo y me faltaba dine-
ro, buscaba una buena fuente de in-
greso”, contaba una arrendadora de 
vivienda en la capital cubana. “Una 
amiga me hizo un préstamo y así em-
pecé. Soy independiente, hago algo 
que me gusta y quiero seguirme supe-
rando para darles un buen trato a mis 
clientes y prosperar más”, agregó.



La falta de un mercado mayorista 
que les facilite insumos y abarate 
el costo de los productos que ne-
cesitan para desempeñar su tra-
bajo, incluida la oportunidad de 
precios diferenciados y materias 
primas de calidad, suele ser un 
señalamiento recurrente entre las 
personas que ejercen el trabajo 
por cuenta propia.

Varias mujeres interrogadas al 
respecto por SEMlac  privilegiaron 
este tema entre sus reclamos.

Con la idea de indagar en las 
motivaciones y preocupaciones de 

algunas cubanas que han decidido 
incursionar en esa modalidad laboral 
y sin interés estadístico, SEMlac hizo 
un sondeo de opinión, de agosto a di-
ciembre de 2012, entre 102 mujeres 
cuentapropistas de las provincias de 
Pinar del Río, La Habana, Mayabeque, 
Artemisa, Sancti Espíritus, Las Tunas, 
Santiago de Cuba, Guantánamo y el 
municipio especial Isla de la Juven-
tud.

Al pedirles que enumeraran las ma-
yores dificultades que afrontan, 80,3 
por ciento habló de la falta del mer-
cado mayorista, 71,5 por ciento men-

cionó la inestabilidad de los sumi-
nistros y 63,7 por ciento aludió a 
los altos precios de los insumos 
que tienen que adquirir en la red 
de tiendas del Estado.

“Soy lavandera y, en mi caso, 
fue casi obligatorio pasar al cuen-
tapropismo, pues desapareció la 
lavandería como servicio estatal y 
arrendé el local para poder conti-
nuar mi trabajo. El estado de las 
lavadoras no es el adecuado, la 
entrada de agua es inestable, no 
tengo posibilidades de encontrar 
un mercado que me facilite a pre-

Autoempleo: 
Reclamos a la vista
Autoempleo: 
Reclamos a la vista

La falta de un mercado mayorista, la inestabilidad de los suministros y los altos precios de los insumos son algunas  
de las limitaciones identificadas.



cios diferenciados las máquinas ni 
los productos”, alegaba una mujer 
de Artemisa, de 51 años de edad y 
nivel educacional de noveno grado.

Otra de las dificultades menciona-
das por cerca del 60 por ciento tiene 
que ver con los impuestos, pues la-
mentan que no haya diferenciación 
del monto de acuerdo con el lugar 
ni tampoco se establecen cuotas di-
ferenciadas en el caso particular de 
las arrendadoras de habitaciones y 
viviendas,  que pagan igual un im-
puesto fijo sin tenerse en cuenta las 
etapas de alta y baja del turismo o 
la no ocupación en el mes. 

Otros muchos inconvenientes 
salieron a la luz, relativos a otros 
aspectos de la labor que realizan, 
como que el horario de trabajo se 
les hace muy extendido, no se ob-
tienen siempre muchas ganancias, 
a veces pasan demasiadas horas 
de pie o deben recorrer grandes 
distancias desde sus casas y faltan 
espacios adecuados para ejercer su 
actividad.

Igualmente, depender de otras 
personas, la inexistencia de la libre 
contratación, la imposibilidad de 
contratar ayudantes para algunas 
actividades, la falta de electricidad 
en los horarios laborales, tener que 
depender de suministradores ines-
crupulosos o el acoso de inspecto-
res que se ocupan de extorsionarlas 
o exigir favores a cambio de cierta 
protección fueron otras de las difi-
cultades enumeradas.

Más allá de la competencia o el 
trato peyorativo que a veces deben 
afrontar, salió a relucir también que, 
en algunos casos, resulta elevado el 
pago por concepto de seguro social 

y no se dispone de suficientes me-
dios de promoción de los servicios, 
incluido Internet. También se abogó 
porque se amplíen los créditos y las 
posibilidades de contratos con otras 
instituciones.

En el plano más personal, se agra-
van algunas situaciones, sobre todo 
relativas a la sobrecarga doméstica, 
ya sea por el tiempo que demandan 
las tareas que por el hecho de con-
vertir la vivienda en lugar de  trabajo.

“Este tipo de trabajo me ha  traí-
do menos tiempo libre, no me ayuda 
nadie en la casa y, cuando termino 
con el trabajo, tengo que seguir, el 
horario es completamente cerrado 
para mí: casi todo el día”, afirmó una 
elaboradora vendedora de alimentos 
ligeros de 50 años, con 12 grado de 

escolaridad, residente en la occi-
dental provincia de Pinar del Río.

Además de las dificultades ya 
mencionadas, afloran otras pre-
ocupaciones cuando se les pregun-
ta directamente. Así mencionan la 
inestabilidad y altos precios de los 
suministros, no saber cómo mane-
jar alguna enfermedad repentina 
que les impida asumir las deudas, 
su futura jubilación  y la inestabi-
lidad que implica la existencia de 
impuestos altos y  cambiantes.

Igualmente se lamentan de la es-
casa, ineficiente y a veces ambiva-
lente información y comunicación 
que les llega de las  entidades es-
tatales que se encargan de la ac-
tividad, de los pocos espacios que 
hay para promover sus servicios y 
la existencia de personas no capa-
citadas que demeritan la actividad 
por cuenta propia.

Al final de la entrevista, se les 
preguntó si deseaban que sus hijos 
dieran continuidad a su proyecto. 
Más de la mitad dijo que no y lo 
explicaron con diversos ejemplos: 
“ellos tienen su propia profesión”, 
“este trabajo es muy esclavo”, 
“tienen que estudiar”, “prefiero 
que hagan una carrera” y “a mi 
hijo no le gusta esta actividad”, 
fueron sus expresiones.

Las que apoyan la continuidad 
(34,3 %)  refieren orgullo ante la 
idea de que la tradición familiar 
se mantenga, que es una manera 
digna de ganarse la vida y que el 
oficio los prepara para la vida. A 
dos de las entrevistadas le daba 
igual. “Mejor que ellos decidan”, 
respondieron.
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Aplazadas del trabajo 
independiente
El alto nivel técnico y profesional de las cubanas es una fortaleza para su desempeño laboral, pero ellas tienen pocas 
oportunidades para poderse realizar en el espacio laboral no estatal que se está probando en medio de las  
transformaciones económicas.

Por Helen Hernández Hormilla  Fotos: Randy Rodríguez Pagés

Abandonar su profesión de 
informática para convertirse 
en vendedora de discos ha 
sido para Cristina H. Castro 
una de las decisiones más 
osadas de su vida. 
Desde que se graduó de 

cibernética en la antigua 
Unión Soviética, en 1987, 
trabajó en empresas estata-
les y ni siquiera en los pe-
ríodos más complejos de la 
crisis económica de los años 
noventa —cuando de ma-
nera informal fue manicura, 
profesora de computación 
e inglés o vendedora de ali-
mentos— pensó en dedi-
carse a alguna actividad no 
profesional.

en unión de otras colegas, y 
ser contratada por empresas 
estatales. Pero reconoce que 
la suya no es una historia ex-
tendida. 
“Este tipo de empleo re-

quiere una mayor planifica-
ción económica porque pue-
den pasar largos períodos sin 
trabajo”, asegura. Para ella, 
las ventajas no han sido solo 
económicas, sino profesiona-
les, “al alcanzar una mayor 
libertad creativa”, sostiene. 
Desde hace seis meses, In-

ger se unió a dos amigas 
para emprender un restau-
rante vegetariano llamado 
“La buena vida”, en el que 
ha sido fundamental el di-

Aplazadas del trabajo 
independiente

El poco incentivo intelectual y la imposibilidad de 
sostener la economía doméstica con su salario como 
especialista de la Empresa de Telecomunicaciones de 
Cuba (ETECSA), le hicieron explorar las nuevas posi-
bilidades para el autoempleo que, desde 2010, se ex-
tiende en el país.
“Opté por un trabajo que pudiera realizar en mi propia 

casa y me permitiera organizarme el tiempo a mi con-
veniencia. No me haré rica, pero vivo más tranquila que 
cuando no podía llegar a fin de mes con mi sueldo”, con-
fiesa a SEMlac.
La arquitecta Inger Ponce de León encontró alternativa 

a su desarrollo profesional en el trabajo independiente 
como diseñadora de interiores, poco después de haberse 
graduado, en 1998. 
Estar adscrita al Fondo Cubano de Bienes Culturales 

y a la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) 
le ha permitido desarrollar su trabajo como proyectista, 

seño interior para afianzar el concepto de respeto a la 
naturaleza y el reciclaje que defiende el negocio. 
Además, es una de las inversionistas de la tienda de 

venta de elementos de diseño interior “Cleo” que, desde 
hace dos meses, inauguró su familia en la céntrica zona 
del Vedado, en La Habana.
El fomento del trabajo independiente ha sido una de las 

medidas fundamentales del actual proceso de reforma 
económica emprendido en Cuba en los últimos años. Si 
bien esta modalidad de empleo existía desde la década 
anterior, a partir de 2010 se han ampliado las activida-
des permitidas hasta llegar a 181 y se flexibilizaron sus 
normas regulatorias.
La idea de estas medidas fue dar cabida a los trabaja-

dores salientes del empleo estatal, pero muchas de las 
personas que solicitaron licencia para ejercer alguna de 
estas actividades no tenían vínculo laboral previo, como 
sucedía con 73 por ciento de las mujeres cuentapropistas 
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a mediados de 2011, según lo aportado por el MTSS a 
diputadas y diputados de Cuba.
En opinión de la economista Teresa Lara, las oportuni-

dades contempladas en el modelo de actualización eco-
nómica no se corresponden con la mujer cubana de los 
últimos 50 años, que no solo alcanzó una representación 
de más del 90 por ciento en el sector estatal y civil, sino 
que resulta de alrededor el 64 por ciento de los gradua-
dos universitarios y algo más del 60 por ciento de la fuer-
za técnica y profesional del país.
Una fortaleza de las mujeres en el momento en que 

ocurren estas transformaciones tiene que ver con su alto 
nivel técnico y profesional, aseguró a SEMlac la soció-
loga Dayma Echevarría. “Sin embargo, sería bueno re-
flexionar acerca de qué oportunidades tienen ellas  para 
poder realizarse en el espacio laboral no estatal que se 
está probando (cooperativas no agrícolas) o se está po-
niendo en funcionamiento hasta ahora (cuentapropis-
mo)”, apuntó. 
El propio listado de actividades permitidas nombra en 

masculino la mayoría de los oficios y solo cuando se trata 
de roles tradicionales como bordadora o tejedora, modis-
ta, manicura y peluquera se hace referencia específica a 
las mujeres.
Por otra parte, se trata de oficios que por lo general no 

requieren una preparación universitaria o técnica, pues 
solo en el caso de electricista, electricista automotriz, 
profesor de música y otras artes, profesor de idiomas, 
programador de equipos de cómputo, traductor, repasa-
dor y tenedor de libros se pudiera canalizar la experticia 
del nivel superior. 
Entre las limitaciones para el crecimiento sostenido del 

sector independiente en el país, las actividades permiti-
das son poco intensivas en conocimiento y no posibili-
tan aprovechar la inversión en educación que ha hecho 
el país por décadas, afirmó el especialista del Centro de 
Estudios de la Economía Cubana Pavel Vidal en una po-
nencia presentada en 2011. 
Según datos recientes de la Dirección Provincial de Tra-

bajo y la Seguridad Social en La Habana, solo siete por 
ciento de las licencias concedidas correspondieron a pro-
fesionales.
Las ocupaciones más demandadas por las mujeres 

cuentapropistas son las de elaboración de alimentos y 
bebidas no alcohólicas, trabajadoras contratadas, mani-
cura, productora de artículos de uso en el hogar y pelu-
queras, lo que continúa reforzando los roles tradicionales 
de género. 
La mejora económica es uno de las principales incen-

tivos para emprender el trabajo independiente, debido 

a la pérdida del valor del salario medio con respecto al 
costo de la vida en Cuba, lo que desestimula a no pocos 
profesionales.
Desde 2007 Melvis Sarduy decidió dejar su trabajo 

como periodista, pues le faltaba motivación laboral y no 
le garantizaba el sustento. Cuando se anunció la entre-
ga de nuevas licencias de trabajo por cuenta propia, se 
aventuró en la renta de habitaciones a turistas, gracias a 
la inversión de uno de sus hermanos. Hoy sus ingresos se 
han multiplicado. 
“Cuando se es universitaria una tiende a no entender 

estos trabajos, no sé si porque el propio sistema de Cuba 
nos hizo ver que cualquier cosa distinta deja de ser pro-
fesional. Pero toda labor puede hacerse con decoro”, 
confiesa a SEMlac.

Alternativa para desocupadas
La salida del sector estatal de más de un millón de tra-

bajadores es una de las proyecciones del país para los 
próximos años, en lo que se ha nombrado proceso de 
disponibilidad laboral, instrumentado para alcanzar una 
mayor productividad y eficiencia económica. 
En correspondencia, entre 2010 y 2011 la tasa de des-

ocupación femenina creció más que la de los hombres: 
para ellas aumentó en 0,8 por ciento y para ellos se in-
crementó en 0,6.
“Muchos de los desempleados estatales serán gradua-

dos universitarios que necesitarán una opción acorde 
con su calificación”, adelanta Vidal en el estudio citado.
Aunque las mujeres técnicas y profesionales tienen más 

posibilidades de quedarse en el empleo, esa tendencia 
pudiera irse transformando debido a que los criterios 
considerados para permanecer en el puesto, basados en 
la “idoneidad demostrada”, parten de medidores prag-
máticos de la productividad, a partir de criterios subjeti-
vos marcados por la cultura patriarcal, acentúa a su vez 
Echevarría.
La desventaja que puede resultar para las mujeres la 

doble jornada doméstica y el estar casi siempre al cui-
dado de los hijos y adultos mayores no aparece contem-
plada en los análisis para decidir quién debe abandonar 
su empleo, de modo que es posible que un grupo impor-
tante de mujeres no pueda cumplir con algunos de los 
requisitos solicitados como asistencia y puntualidad al 
trabajo, indican Echevarría y Lara en su artículo “Las mu-
jeres: reservas potenciales e invisibles de productividad”.
“Están saliendo, sobre todo, mujeres de menor nivel es-

colar, pero el siguiente grupo vulnerable son las de nivel 
técnico y superior”, explica Echevarría.
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La especialista considera que, al menos en La Habana,  
muchas trabajadoras empleadas en servicios de venta al 
público lo hacen sin estar declaradas, por lo que las jóve-
nes estarían también entre los sectores más vulnerables. 
Para Lara, urge aprobar el nuevo Código de Trabajo 

y así regular las condiciones laborales independientes, 
pues muchas veces faltan las garantías imprescindibles 
como las vacaciones, el horario de almuerzo y comida, la 
jornada de ocho horas, pago de horas extra, licencia de 
maternidad o el acceso al cuidado infantil. 
Entre 102 cuentapropistas de ocho provincias del país 

entrevistadas por SEMlac a fines del año pasado, en un 
sondeo de opinión sin interés estadístico, poco más de la 
tercera parte (36, 2 %) declaró ser universitaria.
Sin indicadores que marcaran alguna tendencia por 

edad, provincia o nivel escolar, a la hora de precisar sus 
motivaciones hacia el cuentapropismo identificaron la 
necesidad de obtener o incrementar ingresos económi-
cos, poder disponer de su tiempo y el gusto por la activi-
dad que escogieron, en ese orden.
“A corto plazo no hay una solución inmediata de bene-

ficio para las mujeres profesionales”, avizora la experta 

Teresa Lara. No obstante, señala que, por el trabajo in-
visible que realizan en el espacio familiar y doméstico, 
ellas serán un elemento amortiguador del cambio, pues 
por lo general son más flexibles a la hora de decidir cómo 
y dónde trabajar. 

Las cooperativas no agropecuarias resultaría una nueva 
alternativa de empleo para la amplia gama de universi-
tarias que se han formado en la isla, pero esta opción 
apenas ha contemplado tres profesiones de ese tipo: in-
formática, contabilidad y traducciones. 

Sin embargo, algunas mujeres como Inger Ponce de 
León comienzan a identificar allí un horizonte posible 
para experiencias de colaboración creativa. “La arquitec-
tura y el diseño son actividades que pudieran ejercerse 
fuera de lo estatal y ello tributaría al embellecimiento de 
la ciudad y su ordenamiento estético”, opina.

“Cuando se organice el marco legal que ampara este 
proceso de transformaciones, las mujeres estaremos más 
presentes, porque podrán aparecer las oportunidades 
para implementar las capacidades adquiridas como ma-
yoría profesional y técnica del país”, sostiene Lara.

Ellas prefieren variantes para laborar en casa, con lo cual siguen arrastrando el peso de las tareas domésticas que, frecuentemente,  
se duplican o triplican con la nueva actividad.



29

Por su propia cuenta
Inmersas en las más variadas formas de autoempleo, un centenar de mujeres valoran las ventajas y desventajas  
actuales de su elección.

Por Sara Más  Foto: Randy Rodríguez Pagés

Aunque no es el único, el interés económico aparece 
como el primer motivo que llevó a varias mujeres a op-
tar por el trabajo por cuenta propia, según contaron a  
SEMlac durante un sondeo periodístico a fines de 2012, 
en ocho provincias del país, sin fines estadísticos.
Casi la totalidad de las 102 entrevistadas en Pinar del 

Río, La Habana, Mayabeque, Artemisa, Sancti Espíritus, 
Las Tunas, Santiago de Cuba, Guantánamo y el munici-
pio especial Isla de la Juventud identificó que el factor 
económico ha sido vital y lo dijeron de diversas maneras: 
desde “aumentar mis ingresos”, “por motivación econó-
mica”, “me hacía falta tener más dinero”, “quería ser 
independiente en cuanto a economía”, hasta “el salario 
no me alcanzaba”, “mejorar mi nivel económico”, “ga-
narme mi dinero” y “obtener ingresos extra”.
En segundo lugar argumentan su necesidad y deseo de 

disponer de su tiempo y no estar sujetas al horario rígido 
que le imponía el trabajo estatal, lo que ha sido además 
un factor clave para la toma de decisión e incentivo.
El tercer motivo más esgrimido estuvo relacionado con 

el placer y el gusto por la actividad que escogieron des-
empeñar, tales  como peluquería, costura, artesanía y 
ganadería. Todas estas labores las atraían,  al decir de 
algunas entrevistadas, algunas de las cuales refieren que 
ya las realizaban desde antes.
Otras razones que tuvieron en cuenta, según afloró en 

las entrevistas, fueron tan variadas como: es un trabajo 
legal, no desear seguir estudiando, quedar disponible en 
su trabajo, ser su propio jefe, disponer de mucho tiempo 
de ocio, la presencia de problemas familiares, querer salir 
del circuito estatal, dedicarle mayor atención al hogar, 
mejorar las condiciones de vida, acercarse  al lugar de 
residencia, ampliar los horizontes y falta de motivación 
laboral en su anterior ocupación.  
Algunas mencionaron la importancia de demostrarse 

que son capaces y otras lo ven como una vía para ayu-
dar a su familia, a sus hijos. “Mi esposo y yo trabajamos 
juntos la finca. Me gusta mucho lo que hago y sé que 
puedo hacer muchas más cosas. Obtengo buenas ga-

nancias, pero igual me gusta haber aprendido que una 
mujer puede también, que soy capaz”, expresaba una 
productora ganadera de 38 años, en la central provincia 
de Santi Spíritus.
De las 102 mujeres que optaron por el autoempleo, 

más de la mitad (57,8 %) refirió que no tenía ninguna 
experiencia en esa actividad antes de comenzarla, poco 
más de la tercera parte ha culminado carreras universi-
tarias (36,2%), poco menos posee nivel preuniversitario 
(28,2%), alcanzaron un técnico medio 25,4 por ciento y 
9,8 por ciento obtuvo el noveno grado.
La exploración realizada recopiló criterios de mujeres 

que se desempeñan dentro de una amplia  gama de em-
pleos, en total 36 profesiones u ocupaciones.  Las de ma-
yor presencia en este sondeo periodístico corresponden 
a: peluquería (12,2 %), arrendadoras de vivienda (9,8 %), 
elaboradora de alimentos (6,8 %), gastronómica (5,8 %) 
y vendedoras de ropa y misceláneas con 4,9 por ciento, 
respectivamente.
Aunque la amplia mayoría de la entrevistadas realizan 

actividades laborales de forma independiente (78,4 %) 
y con licencia (82,3 %), una parte lo hace como subcon-
tratada (21,5 %) —fundamentalmente en gastronomía, 
peluquería, artesanía, venta de misceláneas y discos, cos-
tura y en labores doméstico—  y 17,6 % confesó hacerlo 
sin permiso legal.
Provenientes la mayoría del sector estatal (70,5 %), 

otras se dedicaban antes al trabajo doméstico no remu-
nerado en sus casas (23,5 %), estaban jubiladas (2,9 %) 
o habían interrumpido los estudios (2,9 %).
Una de estas últimas, una joven de 20 años, trabaja en 

una cafetería en Sancti Spíritus, como dependienta. “No 
tengo licencia y estoy subcontratada. Estudiaba antes de 
empezar, pero no aprobé el segundo año de Medicina y 
decidí probar suerte aquí”, relató.
“Mi papá no me habla porque dejé la carrera, pero mi 

mamá me ayudó en las gestiones. Así y todo, he ganado 
mucho en independencia y tengo posibilidades de com-
prarme cosas o pasear sin depender de nadie”, describió 
como ventajas.

Por su propia cuenta
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En contra tiene que “el trabajo no es fácil, me queda 
muy lejos de la casa y hay que estar muchas horas de pie. 
Creo que voy a pasar un curso de chef”, se entusiasma, 
pensando en alguna mejoría.
Casi la tercera parte de las entrevistadas por SEMlac 

para este sondeo de opiniones se decidió sin ninguna 
información (32,3%)  y un número menor estudió el en-
torno y las posibilidades que se presentaban (22,5%). En 
el grupo había quienes llevaban varios años ejerciéndo-
lo (46 %), pero poco más de la mitad se había lanzado 
entre seis meses y un año; es decir, luego de las nuevas 
medidas económicas en curso, incluida la flexibilización 
y ampliación del cuentapropismo.
Las actividades de arrendamiento de vivienda, costura, 

bordado, repasos escolares y peluquería emergieron en 
el sondeo periodístico como las establecidas desde hacía 
más tiempo.
Ante la decisión de enfrentar un trabajo independiente, 

el 78,4 % manifestó que no encontró rechazo ni perso-
nas que la desestimularon; por el contrario, recibieron 
ayudas económicas y morales de familiares y amistades. 
Un gesto que aprecian mucho, pues reconocen que es 
difícil lanzarse a este tipo de actividad sin tener algún 
tipo de respaldo.
“En mi caso necesité que mi esposo me cuidara a los 

niños para poder tener más tiempo”, decía una entrevis-
tada, mientras otra destacaba el “apoyo financiero para 
invertir” o la compañía de una amiga en las gestiones, 
por ejemplo.

Sin embargo, el autoempleo no había significado nin-
gún cambio en la distribución de las tareas del hogar al 
interior de las familias para el 50,9 % de las entrevista-
das, que confirmaron seguir asumiendo las mismas ruti-
nas hogareñas. Poco más de la tercera parte  dijo tener 
ayuda en algunas funciones (36,2 %) y 6,8 % contrata a 
alguien que las haga.
¿Qué harían diferente? Bajo esa interrogante, la tercera 

parte adujo varias cuestiones: desde preparar condicio-
nes antes de empezar el negocio, como arreglar la casa 
o estudiar el entorno; hasta mejorar la selección de las 
personas para compartir el emprendimiento, el cálculo 
de los gastos y la planificación, así como ser más rigu-
rosa en los horarios de trabajo, aprender a contabilizar 
gastos y entradas, documentarse más y encontrar vías 
para publicitarse.
Casi la totalidad de las mujeres que participaron en el 

sondeo (80,3%) considera que su trabajo tiene posibilida-
des de mantenerse en el tiempo, pero otras estiman que 
no (13,7 %) y algunas se muestran inseguras (5,8 %).
Entre otros criterios, salió a relucir  la necesidad de in-

formación variada, acorde con sus intereses. Como re-
clamo común, piden más divulgación para lo que tiene 
que ver con el pago de licencias, impuestos, declaración 
jurada y el manejo de esa nueva dinámica de trabajo en 
el país. “A veces andamos a ciegas, preguntándoles a 
otros según les haya ido, ya sea para iniciar un negocio 
o pagar el impuesto; no saber a ciencia cierta a dónde 
acudir con un profesional te hace sentir un poco desam-
parada”, expresaba una entrevistada.

No pocas superponen los planos familiares y laborales, con lo cual la cantidad de horas que les dedican al trabajo puede ser excesiva  
y generar interminables jornadas, alertan especialistas.
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Nuevas cooperativas en formación

Una nueva experiencia a prueba en la economía cubana que puede ser también aprovechada por las mujeres.

Por Dixie Edith   Foto: Randy Rodríguez Pagés

La pequeña industria manufacturada clasifica como 
uno de los sectores con más futuro cuando se habla de la 
creación de cooperativas no agropecuarias en Cuba, una 
opción productiva estrenada con el inicio de 2013.

Teresita Gómez Vallejo, escritora, artista y ceramista cu-
bana de 72 años de edad, lo tiene bien claro. Quizás por 
eso, para ella las jornadas iniciales de este enero han 
sido tan largas.

Tras casi 30 años acariciando, con un grupo de colegas, 
el sueño de fundar una cooperativa de artistas de la plás-
tica, la oportunidad les llegó de la mano de un cuerpo 
legislativo aprobado en la isla a finales de 2012.

Cinco nuevas normas jurídicas1 establecen la creación 
gradual de este tipo de asociaciones productivas en acti-

vidades no agropecuarias, así como las disposiciones que 
regulan el proceso, aún experimental, que se integra a la 
llamada actualización del modelo económico.

“En realidad, hace muchos años formamos un grupo de 
artistas que funciona como una cooperativa de hecho, 
aunque no de derecho. Pronto nos dimos cuenta de que 
no teníamos que comprar un taladro para cada uno si 
podíamos compartirlo. Se aprovechan mucho mejor los 
recursos si se adquieren y emplean en comunidad”, ex-
plicó Gómez Vallejo a SEMlac.

La artista alude al Grupo Artístico Crea, “de crear y de 
creer”, según sus propias palabras, que nació alrededor 
del año 1980 entre artistas y artesanos de diversas espe-
cialidades, con la idea de prestar servicios de ambienta-

Nuevas cooperativas en formación
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ción a entidades diversas como hoteles o bancos, entre 
otros propósitos.

Una de las obras emprendidas por ese colectivo fue la 
decoración del Hotel Palco, asociado al complejo de ins-
talaciones del Palacio de las Convenciones, un importan-
te centro de reuniones al oeste de la capital cubana y 
sede oficial del Parlamento.

“La cooperativa que quisiéramos formar viene de esa 
experiencia y, para no renunciar al nombre del grupo, 
que ya tiene un prestigio, la llamaríamos cooperativa de 
creación artística Crea Entorno”, precisó la artista.

“Estamos en un momento que yo definiría como de 
cooperativa en formación”, agregó.

 
Proyecto bajo la lupa
En el caso de Cuba, las nuevas asociaciones productivas 

“serán constituidas voluntariamente por sus socios y se 
sustentarán, fundamentalmente, en el aporte de traba-
jo de estos”, dijo a la prensa local Rubén Toledo Díaz, 
según reportes publicados a mediados de diciembre de 
2012 por el diario Granma.

Toledo dirige el Grupo del Modelo de Gestión, de la co-
misión de implementación de los Lineamientos de la Po-
lítica Económica y Social, que fueron acordados en abril 
de 2011, durante el VI Congreso del Partido Comunista, y 
constituyen la base de partida de los ajustes económicos.

La cooperativa que refiere Gómez Vallejo sería una de 
las 230 consideradas en el experimento, distribuidas 
por todo el país y en 47 actividades de sectores como el 
transporte, la gastronomía, la pesca, los servicios perso-
nales y domésticos, la recuperación de materias primas, 
la producción de materiales y la construcción.

El listado también incluye la posibilidad de brindar ser-
vicios profesionales, pero solo en tres actividades: tra-
ducciones, informática y contabilidad.

En el caso de Gómez Vallejo y sus colegas, la inicia-
tiva para asociarse partió de la gestión personal. Sin 
embargo, las autoridades han dejado claro que no ne-
cesariamente será así en todos los casos. Según Toledo, 
algunas de las cooperativas responden a intereses es-
pecíficos del Estado.

“Crea Entorno” brindará servicios de decoración y 
ambientación, pero también desarrollará una línea 
más masiva dentro de la oferta conocida como de arte 
o artesanía utilitaria, algo en lo que ya han venido 
incursionando.

“Desde el 21 de agosto de 2009 comenzamos a hacer 
urnas funerarias (para depositar las cenizas tras una in-
cineración). Ya hemos producido 42.000, con sus tapas, 
y garantizamos las necesarias para los servicios necroló-
gicos de la capital”, explicó a SEMlac Ernesto Guzmán 
Gómez, administrador del grupo.

“Estamos montando también una producción impor-
tante de filtros de agua, de porrones, muy usados en la 
agricultura. En general, objetos útiles pero también be-
llos. Porque la cooperativa tiene que producir, ser un ente 
económicamente viable, eficiente”, detalló.

Autonomía y otros desafíos

Quizás una de las disposiciones que ha despertado más 
interés, aunque entraña no pocos desafíos, es la declara-
ción expresa de que estas asociaciones no se subordina-
rán administrativamente a ninguna entidad estatal.

“Nosotros mismos estamos asombrados de las liberta-
des que tiene este proyecto. No nos subordinaremos a 
ninguna entidad nacional después que obtengamos la 
aprobación para empezar; solo debemos ajustarnos a las 
normas generales de la actividad que vamos a realizar y, 
por supuesto, funcionar en el marco de la ley”, explicó 
Guzmán Gómez.

La medida, que libera a las cooperativas de trabas bu-
rocráticas y de muy diverso signo que lastraron durante 
años a sus similares de la agricultura, trae consigo el reto 
de ajustarse a una nueva mentalidad económica, poco 
habitual en la isla.

“Cuando nos reunimos con los compañeros que están 
asesorando todo el proceso y nos explicaron esas nor-
mas, de todas formas les preguntamos a quién debíamos 
presentarle los balances económicos, porque tenemos 
hábitos, costumbres, que no se cambian de un día para 
otro”, contó Guzmán Gómez.

“Los balances no hay que presentárselos a nadie, solo a 
la Asamblea General de la cooperativa. Y, por supuesto, a 
una auditoría o a la autoridad fiscal que vendrá a verifi-
car los tributos, los impuestos”, completó.

Haciendo uso de una de esas libertades, la flamante 
junta directiva de Crea Entorno eligió como presidenta 
a Gómez Vallejo, la única mujer del equipo, en reconoci-
miento a su obra y a los largos años de gestiones.

Pero tener una mujer al mando probablemente no sea 
lo habitual. Sobre todo si se tiene en cuenta las expe-
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riencias previas de las asociaciones similares en el sector 
agropecuario2.

A mediados de la pasada década, una investigación de 
Niurka Pérez Rojas y Miriam García Aguiar, del Equipo de 
Estudios Rurales de la Universidad de La Habana, confir-
mó reticencias ante la incorporación de las mujeres y el 
reconocimiento a su labor, mientras indagaba acerca de 
la inserción femenina en las cooperativas agropecuarias.

En fecha más reciente, una actualización de ese es-
tudio constató que ellas se desempeñan, mayoritaria-
mente, en labores que constituyen una extensión del 
trabajo doméstico.

Esta situación “suele aceptarse acríticamente, genera 
pocos ingresos y representa espacios menores de po-
der”, indicó la propia Pérez Rojas junto a Dayanni Ro-
mero en la conferencia “Mujeres y ruralidad: inserción 
femenina en organizaciones agropecuarias cubanas”, 
presentada en las Jornadas de la Mujer Rural, convo-
cadas por la Asociación Cubana de Producción Animal 
(ACPA), en octubre de 2011.

Las estudiosas explicaron que no pocas cubanas suelen 
reproducir en los espacios agrícolas el papel tradicional 
de cuidadoras y a menudo asumen actitudes pasivas 
ante las decisiones productivas tomadas por los varones.

“Todo eso las posiciona, básicamente, como fuerza de 
trabajo no remunerada, invisibiliza su aporte y les deja 
escaso tiempo libre”, precisaron.

Pero si ingresan como socias, las mujeres tendrán ac-
ceso en igualdad de condiciones  a los bienes del grupo, 
como establece la nueva ley.

Los cooperativistas, sin distinción, también podrán ges-
tionar otros bienes arrendados, entre los que se incluyen, 
incluso, locales estatales; así como cubrir sus gastos con 
los ingresos que generen mediante su trabajo.

 
Mirar al futuro
Teresita Gómez Vallejo ya está haciendo las gestiones 

para poner en funcionamiento un nuevo horno, mucho 
más grande, para poder hacer cerámicas de mayor for-

Nota

mato y ofertar ese servicio a otros artistas, aun cuando 
no sean parte de la cooperativa.

“Es un horno que armamos hace unos años, pero no lo 
hemos podido usar porque, al ser muy grande, necesita-
mos un convenio con la empresa eléctrica para poderlo 
arrancar. Esa gestión no podíamos hacerla como perso-
nas naturales, pero sí podremos hacerla como coopera-
tiva”, explica.

Y como las normativas señalan, además, que los pre-
cios de los productos y servicios que comercialicen se-
rán determinados por las propias cooperativas, según 
la oferta y la demanda, excepto casos muy específicos, 
esta mujer industriosa ya vislumbra la realización de 
otro viejo sueño.

“Quisiera que algún día cada cubano pueda tener en su 
casa una de mis tacitas de café, pero no todo el mundo 
tiene acceso porque salen caras por causa del costo de 
los esmaltes, de las tierras requeridas para hacerlas”, se 
lamentó con SEMlac.

“Sin embargo, con la cooperativa se va a lograr que 
la gran industria pueda vendernos algunas materias pri-
mas y eso abaratará el producto. Entonces la tacita podrá 
venderse más económica”, reflexionó.

“Y quien dice la tacita, dice un cenicero, o un filtro 
de agua. Quizás al final sí podrá haber en cada ho-
gar cubano una de mis obras”, sueña con entusiasmo  
Gómez Vallejo.

1  El paquete jurídico incluye dos Decretos-Ley del Consejo de Es-
tado —los 305 y 306, de noviembre de 2012— ;  el Decreto No. 
309 del Consejo de Ministros (también de noviembre de 2012), la 
Resolución del Ministerio de Finanzas y Precios (No. 427/2012) y 
otra del de Economía y Planificación (No. 570/2012), para regular 
con carácter experimental la creación y el funcionamiento de las 
cooperativas no agropecuarias. Estas normas jurídicas fueron publi-
cadas en la Gaceta Oficial Extraordinaria No. 53.
2 Las cooperativas en el entorno agropecuario cubano pueden ser 
de créditos y servicios (CCS), de producción agropecuaria (CPA) y 
unidades básicas de producción cooperativa (UBPC).



Políticas para vencer barreras
El proceso de cambios y reformas 

económicas que se lleva a cabo en 
Cuba requiere de políticas dirigidas 
específicamente a mitigar los obs-
táculos en el acceso de las mujeres 
a los beneficios económicos, opinan 
especialistas.

A esa, entre otras conclusiones, lle-
garon la socióloga Dayma Echevarría y 
la economista Teresa Lara, autoras de 
“Cambios recientes ¿oportunidad para 
las mujeres?”, artículo incluido en el li-
bro Miradas a la economía cubana: el 
proceso de actualización, presentado 
en noviembre de 2012 en el Centro 
de Estudios de la Economía Cubana y 
premiado ese año como mejor investi-
gación sobre Ciencias Económicas por 
la Universidad de La Habana. 

Al analizar los efectos que han te-
nido en las mujeres los cambios en 
el empleo, la ampliación del trabajo 
por cuenta propia, la entrega de tie-
rras en usufructo y la reestructuración 
del presupuesto estatal, así como sus 
dinámicas de participación en el em-
pleo remunerado y no remunerado, las 
autoras señalan que “se puede prever 
que los hombres se beneficiarán en el 
corto plazo”.

Sin embargo, ellas tendrán que espe-
rar por mejoras en las políticas sobre 

el trabajo, el cuidado infantil y de adul-
tos mayores, los servicios de infraestruc-
tura, los de apoyo al hogar, el transporte, 
la tecnología y otros, aseguran las es-
pecialistas en el libro, publicado bajo el 
sello de la Editorial Camimos, del Centro 
Memorial Martin Luther King Jr.

La recuperación y fomento de una in-
fraestructura de servicios de apoyo a la 
vida familiar y doméstica podría marcar 
la diferencia hoy día para muchas, pero 
hasta ahora no se retoman iniciativas de 
ese tipo que, además, desde la crisis de 
los noventa se han visto muy deteriora-
das o extinguidas.

Todavía la demanda de círculos infan-
tiles (guarderías) es superior a la dispo-
nibilidad de matrículas en estos centros 
que facilitan la reincorporación de las 
madres al empleo, finalizada la licencia 
de maternidad.

Otra carencia no menos urgente de 
saldar tiene que ver con los servicios 
de cuidados para personas ancianas, un 
problema real de las familias en un país 
donde el 18,1 por ciento de la población 
tiene 60 y más años y los pronósticos 
anuncian un progresivo envejecimiento. 
Son mujeres, fundamentalmente, quie-
nes dejan de trabajar o se sobrecargan 
para atender y cuidar a sus mayores, 
ante la falta de alternativas.

Servicios como los de lavandería, tin-
torería, pre elaboración de alimentos, 
entre otros, siguen igualmente ausentes, 
cuando no inaccesibles en las ofertas de 
la economía no estatal para un grupo 
considerable de personas.

Miradas a la economía cubana: el pro-
ceso de actualización es el tercer tomo 
de una serie elaborada por el Centro de 
Estudios de la Economía Cubana con el 
apoyo de la Agencia Española de Coope-
ración Internacional para el Desarrollo 
(AECID). Es, además, el segundo que 
incorpora la perspectiva de género al 
análisis actual de la economía en la isla 
caribeña.

“Intentamos una mirada diferente 
a la economía, partiendo de las crí-
ticas de la economía feminista y la 
perspectiva de género, pues cualquier 
proceso de reforma o transformación 
económica tiene impactos diferencia-
dos para unas y otros porque tampo-
co partimos de condiciones iguales”, 
agregó Echevarría al intervenir en la 
presentación, junto a otros autores.

Lara y Echevarría apuestan por los 
presupuestos de la equidad y la justi-
cia social, además de reconocer todo 
un potencial de reservas productivas 
en las mujeres, que se encuentra in-
visibilizado y pocas veces potenciado 
en las reformas económicas.

Hasta el momento, las transforma-
ciones del modelo económico cubano 
se han concentrado en una apertura 
a un sector privado y cooperativo de 
pequeña escala y la eliminación de 
prohibiciones al consumo, donde tie-
nen un mayor espacio las relaciones 
de mercado.

Además, se mantiene la 
planificación basada en 
la asignación centraliza-
da de divisas e insumos 
productivos, en tanto en 
la política social se plan-
tea un tránsito desde un 
sistema de subsidios uni-
versales a uno focalizado 
en las familias de menos 
ingresos, salvaguardan-
do el acceso gratuito a la 
educación y la salud. 

http://www.cmlk.org/
http://www.cmlk.org/
http://www.aecid.co.cu/
http://www.aecid.co.cu/
http://www.aecid.co.cu/
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Lo bueno, lo malo y lo feo
Entre avances y dificultades, las mujeres están marcadas por las relaciones de género, independientemente  
de la actualización económica.

Por Sara Más     Foto: Randy Rodríguez Pagés

Ganada primero por el mundo de las estadísticas —al 
que dedicó más de tres décadas de trabajo profesional— 
y atrapada en el camino por el interés de ahondar en la 
vida cotidiana de las mujeres de esta isla, la economista 
Teresa Lara acumula una larga experiencia en el análisis 
económico y social con perspectiva de género.

Iniciadora en la construcción de indicadores medibles 
que permitieran hacer visible la problemática de la mujer 
cubana en comparación con la del hombre, Lara es una 
apasionada estudiosa de la economía feminista. También 
es autora de varios artículos y libros que, más allá del 
dato público, enlazan los porcentajes con el análisis de la 
realidad y sus efectos, siempre con la mirada sensible y 
aguda hacia lo que pasa con las mujeres. “Es importante 
aprender cómo usar un indicador estadístico para que 
diga cosas, para cuestionarse cosas”, insistía una vez, en 
entrevista para SEMlac. 

Ahora un tema actual convoca nuevamente al diálo-
go. Los cambios económicos que tienen lugar en la isla 
y sus efectos en mujeres y hombres no escapan a los 
comentarios de la investigadora, entrevistada nueva-
mente por SEMlac.  

Las cubanas son un porcentaje notable en el em-
pleo estatal. ¿Es esa una fortaleza en medio de los 
reajustes laborales actuales?
Las cubanas se incorporan con una dinámica importan-

te al empleo estatal, pues han hecho suyo todo el proce-
so emancipador que representaba la revolución cubana 
y llegan al nuevo milenio representando más del 60 por 
ciento de la fuerza laboral técnica y profesional y de los 
graduados de nivel superior. Esa es una condición ne-
cesaria para alcanzar su autonomía económica, pero no 
suficiente.
Primero, por ser la protagonista principal del teatro 

familiar, al asumir la carga de trabajo doméstico y de 

cuidado que genera el hogar;  segundo, por encontrarse 
posicionadas en puestos de trabajo de menor remune-
ración  dentro de los servicios de educación, salud, co-
mercio, gastronomía y administración pública;  tercero, 
porque más del 90 por ciento de las mujeres se emplean 
en el  sector estatal y, por último, debido a que la ma-
yoría no es dueña de activos materiales como tierras, 
viviendas, autos y otras propiedades. Así encontró la im-
plementación de la actualización del modelo económico 
cubano a las mujeres trabajadoras remuneradas.

¿Qué efectos puede causar la racionalización la-
boral en ese grupo de trabajadoras?
En 2011 el mayor decrecimiento del empleo femenino 

ocurrió en el sector de los servicios sociales y personales; 
sin embargo, crecieron las técnicas, las administrativas y 
las jóvenes, de acuerdo con las cifras del Anuario Estadís-
tico de Cuba de 2011.
No se dispone de cifras de 2012, pero desde que co-

menzó el proceso de determinación de los trabajadores 
disponibles, como paso imprescindible del incremento de 
la productividad, las mujeres empleadas en el sector es-
tatal comenzaron moderadamente a perder presencia en 
este sector. Sin embargo, las mujeres que se incorporaron  
al trabajo por cuenta propia en este mismo período no 
lo hicieron en la misma dinámica, dejando en duda el 
destino laboral de las mujeres que quedaron disponibles 
en este tiempo.
Algo significativo ha caracterizado el empleo femenino 

en Cuba y, al mismo tiempo, lo ha distinguido del empleo 
de mujeres latinoamericanas. Se trata, como ya men-
cioné anteriormente, de la preferencia de las cubanas a 
emplearse en el sector estatal (la mayoría de las latinoa-
mericanas lo hacen en el sector informal). Por otra par-
te, la cifra de mujeres que en Cuba  declaran dedicarse 
solamente a los quehaceres del hogar es relativamente 
superior que las de América Latina. 

Lo bueno, lo malo y lo feo
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Esto hace suponer que la política de protección social 
brindada por el Estado cubano, hasta la implementación 
de la actualización del modelo económico, les permitía 
una garantía social a las  cubanas, tanto a las empleadas 
como a las “amas de casa”. Aunque en lo económico 
esta protección no era tan suficiente, por el deterioro de 
los salarios causado por la pérdida del poder de compra 
del peso cubano, influenciado por la circulación de las 
dos monedas y la tasa de cambio oficial del CUC1. 

¿Qué efectos negativos y positivos ha tenido el 
reordenamiento laboral sobre la población laboral 
femenina? 
En este contexto en que se prioriza como nunca antes 

el incremento de la productividad, ocurre una reformu-
lación del pacto entre el Estado y la sociedad, donde el 
Estado modifica su papel equilibrador del mercado labo-
ral y prioriza la productividad y la eficiencia económica, 
para dar continuidad a su proyecto social, jerarquizando 
la protección social hacia los grupos más vulnerables y 
dejando a la sociedad una participación más responsable 
en el desarrollo económico y social.
Sin embargo, alcanzar la eficiencia en la utilización de 

las fuerzas productivas, con su componente principal de 

fuerza de trabajo, en la construcción del sistema socialis-
ta cubano, presenta grandes desafíos para que prevalez-
ca la esencia socialista en la sociedad cubana. Por tanto, 
el incremento de la productividad y la eficiencia produc-
tiva no se puede lograr en el corto plazo, ante todo, por 
la repercusión social de que el pleno empleo deje de ser 
una fortaleza del socialismo y, por otra parte, porque no 
se debe reproducir la “lógica” del mercado, que consi-
dera como el trabajo más productivo el que genera más 
valor, desestimando aquellos otros trabajos que garan-
tizan el desarrollo de la vida humana, como el trabajo 
doméstico y de cuidado que se realiza en el hogar, prin-
cipalmente por las mujeres.

Con estas consideraciones me atrevo a afirmar que la 
actualización económica y su implementación tendrán 
diferentes repercusiones entre las mujeres profesiona-
les y técnicas en el tiempo. En el corto plazo, la mayoría 
no encontrará oportunidades dentro de las actividades 
aprobadas para ejercer el trabajo por cuenta propia, por 
lo que esperarán la aprobación del nuevo Código del Tra-
bajo y la ampliación de actividades por cuenta propia 
en cuanto a la asociación de profesionales y actividades 
técnicas acordes al perfil que caracteriza a la trabajado-
ra remunerada en Cuba, como resultado de la política 
educativa y cultural desarrollada en el país por más de 
50 años.

Las trabajadoras remuneradas que queden disponibles, 
no dispongan de activos materiales y no sean capaces  
de reproducir sus labores domésticas o manuales para 
ganarse el sustento, no tendrán  incentivo para el autoe-
mpleo.

¿Cree entonces que el autoempleo puede ser una 
opción beneficiosa  para las mujeres?

En estos momentos, el autoempleo ofrece ventajas para 
las mujeres cuando lo hacen en su propio hogar y ellas 
son dueñas de activos materiales. Esto les permite un 
ingreso monetario, un horario flexible que ellas ajustan 
acorde con sus actividades domésticas y de cuidado. La 
desventaja es que la mayoría de las que trabajan por 
cuenta propia son trabajadoras contratadas y continúan 
en una subordinación económica que limita su autono-
mía económica, con jornadas de más de ocho horas, sin 
horario de almuerzos ni definición de vacaciones, e insu-
ficiente higiene del trabajo. O sea, que se está desarro-

La actualización económica repercutirá de manera diferente entre 
las profesionales y técnicas en el tiempo, pronostica Teresa Lara.
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llando, de forma invisible, un trabajo precario algo inde-
seable para poder continuar con nuestro proyecto social. 
Los actuales cambios económicos han tenido un 

impacto diferenciado en hombres y mujeres, ¿cómo 
y en qué aspectos?
Como todo proceso, este también requiere de una mi-

rada integral y no igual. De los procesos donde intervie-
nen los seres humanos  no se pueden esperar resultados 
iguales para mujeres y hombres.
Como mencioné, las mujeres están afectadas por las 

relaciones de género, independientemente de la actuali-
zación económica. Las relaciones de poder y la construc-
ción social de género siempre van a contribuir a efectos 
diferenciados en cualquier proceso entre mujeres y hom-
bres. De esta forma, los hombres que queden disponibles 
y sean dueños de activos tendrán mejores oportunidades 
que las mujeres, se contratarán con mayor facilidad por-
que en su gran mayoría no tienen la carga del trabajo 
doméstico del hogar y disponen de un mayor número de 
actividades aprobadas para ejercer el trabajo por cuenta 
propia que las mujeres.   

Cuando se habla de empleo femenino, muy pocas 
veces se piensa en el trabajo no remunerado que 
realizan las mujeres. ¿Cómo podría visualizarse y 
tenerse en cuenta ese trabajo? 
En el transcurso de la entrevista he mencionado en va-

rios momentos el trabajo doméstico y de cuidado  no 
remunerado que realizan principalmente las mujeres en 
sus hogares, con el propósito de, finalmente, dedicarle 
un espacio.
Las actividades domésticas y de cuidados que se reali-

zan en los hogares son determinantes para el desarrollo 
de la sociedad: sin la alimentación y la higiene del hogar 
no podría funcionar el mercado laboral. La reproducción 
social que se realiza en los hogares es la responsable del 
desarrollo humano. Con este breve análisis quiero sacar 
de la invisibilidad el trabajo familiar doméstico. 
En este sentido es que reconocemos la importancia que 

cobra en estos momentos el trabajo doméstico no remu-
nerado. Por una parte, se incrementa, pues las familias 
asumen parte de aquellos servicios que el Estado deja de 

atender. Por otra, para que sean más eficientes los miem-
bros del hogar que trabajan, alguien en la casa realizará 
las actividades hogareñas. Esto significa la intensidad 
del trabajo doméstico no remunerado, que responde a 
la reserva de productividad que se encuentra oculta en 
los hogares.

¿Hacia qué aspectos y medidas deben enfocarse 
las políticas cubanas para mitigar los obstáculos 
que restringen el acceso de las mujeres a los bene-
ficios económicos? 
Es necesario que exista una adecuada conciliación entre 

la vida laboral y familiar para que el trabajo doméstico 
y de cuidado no remunerado se tenga en cuenta y salga 
de la invisibilidad. Mientras las políticas no reconozcan 
estas actividades como un trabajo, aunque no generen 
ingresos, y lo identifiquen como tal con importancia en la 
vida social, no se podrá hablar de una adecuada equidad 
de género.
Hay muchas dificultades económicas que a veces im-

piden aprobar políticas que faciliten la vida social, pero 
pienso que las más difíciles de vencer son las ataduras 
culturales y burocráticas que frenan las iniciativas y frus-
tran los nuevos desempeños.  
Lo bueno sería la ampliación y mejora en la producción 

de bienes y  servicios de apoyo al hogar, por ejemplo, 
facilitar el beneficio de los alimentos, la venta de alimen-
tos pre elaborados, servicios de lavanderías y tintorerías, 
ampliar el de gas manufacturado. Lo malo es que la ac-
tualización del modelo económico cubano no tiene un 
análisis transversal de género. Lo feo es que los servicios 
de apoyo al hogar se habían logrado antes de 1991.

Nota
1 En Cuba circulan, oficialmente, dos monedas: el peso cubano 
(CUP) y el peso cubano convertible (CUC). El CUP es la moneda en 
que se pagan los salarios y servicios estatales (agua, electricidad, 
teléfono, etcétera) y el CUC es la moneda convertible, equivalente 
a 1 USD, que se emplea para las compras en la red de tiendas en 
divisas, donde se adquieren en venta libre los principales artículos 
de primera necesidad, de aseo y alimentos. De acuerdo con la tasa 
oficial de cambio, 1 CUC equivale a 24 CUP.


